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         RAFAEL (calle de San).
   

         Existen dos de este nombre mismo.

         La una está en el barrio de la Barceloneta y conduce desde la del Cementerio á la playa.

         La otra está en la ciudad y es la que atraviesa de la de Robador á la de la Cadena.

         Ni de la una ni de la otra hemos hallado nada que decir.

         RAMBLA (calle ó paseo de la).
   

         Fué llamada antiguamente, en distintas épocas, Riera de Cogodell ó del Codolell, den Malla, den Bonanat, den Pomet, den Pons y Cap de Creus.

         La Rambla es la calle-paseo que se extiende desde el pie del fuerte de Atarazanas hasta la entrada del paseo de Gracia, y que ahora precisamente se está prolongando siguiendo el ensanche de la ciudad. Se divide en varios trozos ó secciones, de que detalladamente nos ocuparemos, haciéndolo primero en general.

         Antes de cerrarse la ciudad con la última línea de murallas que ha sido derribada en 1854, pasaba por el sitio que hoy ocupa este paseo, la rambla, es decir, el cauce del torrente conocido por la Riera den Malla y también del Cogodell. La rambla de esta riera, á la cual hoy se ha dado otra dirección, bajaba por donde comienza hoy el paseo de Gracia y seguía lamiendo el pie de las antiguas murallas, hasta ir á desembocar en el mar, donde, todavía, el espacio que se descubre entre las casas de la Rambla y la montaña de Montjuich es llamado por los marinos y pescadores del país Frau de Cogodell. Al paso recogía las aguas que afluían por las rieras del Pino, den Prim y de Valldoncella, que hoy son otras tantas calles.

         Más tarde, el cauce ó torrente de la Rambla fué convertido en una anchurosa cloaca. Todavía subsiste subterránea y se extiende desde un extremo á otro, pasando aproximada á los teatros Liceo y Santa Cruz. No fué construída por los romanos en tiempo de los Escipiones, como aseguran autores antiguos y modernos que hablan de ella, á lo menos en gran parte, sino por los naturales mismos al levantar ó reedificar la muralla de aquella parte. «En 1364, dice Bruniquer, se feu la gran claveguera de la Rambla.» Es admirable la magnificencia de esta obra, fabricada con piedras sillares, y tan alta y ancha, que se puede recorrer á caballo una gran parte de su trecho.

         Hoy es la Rambla un hermoso paseo adornado de hermosos árboles que, separando la ciudad nueva de la antigua, se divide en cuatro trozos aislados, de cada uno de los cuales hablaremos.

         Según parece, hasta principios del siglo pasado no comenzaron á plantarse árboles en la Rambla. Así se desprende de las notas que tomamos nosotros mismos hace algún tiempo en el archivo municipal, y de las cuales, para satisfacer la curiosidad de los lectores, vamos á dar un extracto.

         En Consejo de Ciento celebrado el 15 de Febrero de 1701, se trató de la conservación de los árboles que acababan de ser plantados en la Rambla, comisionando para ello á los señores concelleres.

         En sesión del mismo Consejo celebrada el 12 de Julio de 1703, se leyó un dictamen redactado por una junta nombrada al efecto, en el que se proponían los medios y se hacía notar la utilidad que reportaría de conducir el agua del rech condal á la Rambla para regar los árboles. El Consejo decidió realizar y llevar á efecto esta conducción de agua en el modo y forma que proponía dicho dictamen.

         En sesión del mismo Consejo celebrada el 25 de Agosto de 1706, se dispuso que volviesen á plantarse árboles en la Rambla, á causa de haberse destruído y cortado los que allí había por exigencias y necesidades del sitio que la ciudad acababa de sufrir.

         En sesión celebrada por el mismo Consejo el 10 de Febrero de 1707, dióse cuenta de haberse pasado á comprar y plantar 205 árboles, que eran los que faltaban en la Rambla.

         De entonces acá, aunque renovado varias veces, ha continuado siempre el arbolado en el punto de que hablamos.

         RAMBLA DE SANTA MÓNICA.
   

         Así fué llamado el primer trozo de la Rambla, que ocupa desde Atarazanas hasta la plaza del Teatro, á causa de levantarse en aquel punto el convento de padres agustinos descalzos, fundado por la religión en 1618. Los agustinos ocuparon primeramente la ermita de San Beltrán, donde se establecieron el citado año; pero habiéndoles concedido los concelleres el permiso para fundar un convento más cómodo y más capaz, pusieron el 16 de Junio de 1626 la primera piedra de la actual iglesia, que fué dedicada á Santa Mónica. En 6 de Agosto de 1634, aunque la obra no estaba concluída todavía, se celebró la primera misa en la capilla de Nuestra Señora de la Novena, la cual, dicen, no fué festiva como parece natural y consecuente, sino de difuntos, en sufragio del alma de María Riquelusa, célebre actriz que, según indicios, había costeado la construcción de dicha capilla.

         Hay quien atribuye á esta circunstancia la de que los actores parecen haber elegido siempre este templo para celebrar sus funciones religiosas; pero es de creer que esto estribe en ser la iglesia más cercana al Teatro Principal y el hallarse este edificio comprendido en su parroquia.

         Guárdanse en esta iglesia algunas buenas reliquias. Las pinturas de su capilla mayor son obra de J. Juncosa, así como el cuadro de Santa Mónica lo es de Francisco Guirro de Barcelona. La Santa Mónica que hay sobre la portada es obra del escultor Sala.

         El arreglo del 25 de Setiembre de 1835 constituyó esta iglesia en parroquial de San José. En el resto del convento residen hoy las oficinas de la Administración militar.

          
   

         El edificio que más llama la atención en este trozo de Rambla es el de Atarazanas ó de la Atarazana.

         Para hablar de él cederemos la palabra al cronista Pí, que ha hecho la siguiente descripción:

         «Por los nombres de Aradçana, Araçana, Darsanale, Draciana ó Terçana, derivados de dársena, voz alterada de la lengua árabe, que significa la parte de un puerto dispuesta artificialmente para la conservación de las embarcaciones desarmadas, su carena y habilitación, fué conocido en varias épocas, desde el tiempo de Don Jaime I de Aragón hasta el siglo pasado, el arsenal ó principal astillero de la real marina, sito en el lugar donde hoy se hallan el fuerte y cuarteles comprendidos debajo de la denominación de Atarazanas, al SO. de Barcelona. Entiéndase, pues, que al hablar de dicho arsenal ó astillero, no nos referimos á los edificios actuales, por cuanto se calcula que de éstos los más antiguos cuentan apenas cuatro siglos y medio de existencia.

         »Difícil, si no imposible, fuera determinar quién echó los cimientos del primitivo edificio de la Atarazana, pues ningún instrumento nos lo declara de un modo decisivo, y sólo puede sacarse por conjetura más ó menos probable. Bastante fundada nos parece la de Capmany, quien acerca de este punto escribe lo siguiente: «Por lo que parece, según se ha podido ras- »trear, que la primitiva fundación de las Atarazanas de »Barcelona se debe fijar hacia los primeros años del rei- »nado de Jaime I, en cuyo tiempo empezó á fomentarse »la marina real de Aragón y la construcción de embar- »caciones de remos en la referida ciudad, en donde ha »continuado hasta principios de este siglo (el xviii
      ), así »por la abundancia y calidad de las maderas y propor- »ción de todos los demás aprestos navales que ofrecía »Cataluña, como por la comodidad de los obreros de »que abundaba la capital: así que, por estas circunstan- »cias, fué siempre el principal astillero de las galeras »de la real armada 
         1
      .»

         »Como quiera, un documento fehaciente nos atestigua la existencia del arsenal antes de 1243, y es la real cédula del nombrado D. Jaime I expedida en este año, en que se arregló la demarcación de la playa ó ribera del mar de Barcelona, señalando los parajes destinados para el astillero y para la extensión de los edificios que en adelante se fabricasen, y se prefijó por límite á la banda de Occidente la Atarazana en el mismo sitio que hoy ocupa 
         2
      . También se la menciona, con el nombre de Daraciana, en la misma situación, en el decreto expedido en 1255 por el bayle real de Barcelona á instancia del magistrado municipal, señalando lugar conveniente á los que ejercían el oficio de batidores y tintoreros de fustanías ó cotonías por causa de la molestia que daban á los vecinos. Ramón Montaner, cronista de los reyes de Aragón, escribe que D. Pedro III, en los preparativos del formidable armamento que por los años de 1281 prevenía para la invasión del reino de Sicilia, recurrió á las Atarazanas de Barcelona, Tortosa y Valencia, como á los tres departamentos que debían suministrar la gente, los buques y los aprestos.

         »Por más que no haya llegado á nuestra noticia la primitiva forma y disposición de este arsenal, ello es cierto que está bien averiguada su existencia en el siglo xiii.
       Ignoramos, es verdad, el tiempo preciso de su establecimiento; pero siempre nos queda un punto fijo de donde hacer partir su historia. Es asimismo indudable que en el siglo xiv
       se efectuó en él una renovación ó ampliación, conforme lo acredita una concordia ajustada en 9 de Junio de 1378 entre D. Pedro IV y Barcelona sobre aquella obra, que se prestó á costear y dirigir el magistrado municipal en virtud de varias gracias y privilegios que el rey le dispensaba. Entre los diez capítulos de que consta la concordia, se expresa: que la ciudad ofrece por mera liberalidad, en beneficio de la causa pública y utilidad común del soberano y de sus reinos, 10.000 florines de oro de Aragón 
         3
      , con la condición de que por parte del rey se añadan á lo menos 7.000 
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      , cuya suma total se había considerado necesaria para murallar, fortificar y defender con su foso la Atarazana por la banda que mira á Montjuich, conforme á la obra que se hallaba ya principiada. Además, para resguardo y conservación de las galeras que estaban entonces expuestas á la inclemencia del temporal, y para el correspondiente abrigo del astillero y de los trabajadores, otorgó la ciudad techar la fábrica y cubrirla de estaño, sosteniéndola con pilares y arcos de sillería, al modo que se había empezado en tiempo de Don Pedro III (antes del año 1284); y para la conservación de esta cubierta se asignaron 1.000 sueldos anuales de dotación al alcaide de las Atarazanas: 600 que le entregaba la ciudad y 400 que resolvió añadir el soberano. Tratóse asimismo, como cosa precisa, de la construcción de almacenes para guardar las armas, aparejos y demás pertrechos de las escuadras sutiles, y de la fábrica de oficinas para las labores de los remolares, coraceros y otros artífices del arsenal. Y aunque este establecimiento era para el servicio de la real marina, la ciudad ajustó á la sazón el permiso de construir y guardar en él las galeras y otros bastimentos de guerra.

         »Por otra concordia sobre distintos puntos ajustada en 14 de Marzo de 1390 entre D. Juan I y Barcelona, venimos á colegir que hacia aquella época la obra de la Atarazana no estaba todavía concluída. En el primer artículo de aquélla trátase de la ampliación y aumento del indicado edificio, de manera que se pudiesen guardar y abrigar en él á lo menos hasta 30 galeras con todos sus pertrechos; como igualmente de construir en su ámbito, á más de los edificios y oficinas necesarias, un palacio para habitación del rey y su familia. En recompensa de esto hizo el monarca por su parte cesión perpetua á la ciudad de todo lo que le pertenecía por derechos de licencias de las naves que se despachaban en su puerto para Siria y Egipto, y de las que arribaban á él de retorno de aquel viaje, conforme á otro convenio ajustado en 1378 entre su magistrado y Don Pedro IV. En virtud de esta concesión, Barcelona debía recaudar estos emolumentos é invertirlos en las obras de la memorada Atarazana, así para los reparos y conservación de su fábrica, como de las galeras reales, sus aparejos y demás pertrechos. Créese que después de la citada concordia quedaría terminada la obra, mas no se han hallado vestigios de haberse edificado el palacio que en ella se menciona: tal vez no pudo tener efecto por causas que al presente no nos es dado aclarar.

         »Empero antes de proceder adelante en la historia que nos ocupa, entendemos que será bien recibida del lector, por su enlace con este asunto, una sencilla relación inédita 
         5
       de cierto ceremonial que en aquellos días se usaba en los casos de construcción de una escuadra, no menos curiosa por su materia que por su antigüedad, cuyo contexto el erudito Capmany traduce literalmente en castellano de este modo: «El rey Alfonso »arribó de Nápoles á Barcelona; y de allí á poco tiem- »po, á los 21 de Diciembre de 1423, dicho alto señor »rey y los concelleres Felipe Ferrera, Galcerán Carbó, »Bernardo Serra, Guillermo de Soler y Baltasar de »Gualbes, pusieron y fijaron en la Atarazana del mar »quillas para 12 galeras, esto es, el señor rey para »seis y los concelleres para otras seis; mas sólo se pro- »siguió entonces la construcción de dos de ellas, que »quedaron acabadas á fines de Julio de 1424. Los maes- »tros constructores de aquellas dos fueron Arnaldo Ro- »meu y Bernardo de Lloberas, y los dos maestros cala- »fates Bernardo Muy y Pedro Massanet. El domingo »13 de Agosto de dicho año fueron benditas, y en esta »función estuvo presente el dicho señor rey D. Alfonso »con los concelleres, y el señor obispo de Gerona, »quien celebró la misa y bendijo las referidas galeras; »y Pedro Parrí, marinero, voceó la buena palabra: Dios »las mantenga para pelear contra turcos y franceses, y res- »pondieron todos los circunstantes: Así sea.»El manuscrito que contiene el relato de este hecho, refiere á la par la circunstancia de haber los concelleres dado en el acto de fijar las indicadas quillas cada cual el primer martillazo á su galera. Con cuyo motivo observa el escritor arriba citado que estos actos bien podían ser ceremonias en su ejecución; mas su espíritu, dirigido todo á honrar y animar la marina, debía producir los saludables efectos de su loable institución; no siendo otro el medio que en la China practica todos los años el emperador en la abertura de las tierras, guiando con su propia mano el arado, para dar fomento y aprecio á la agricultura, cuya alta estimación es seguramente en aquel imperio el efecto de una pura ceremonia.

         »Anudemos empero el hilo de nuestro discurso, y digamos que han llegado hasta nosotros algunas obras de la Atarazana, fabricadas en aquellos días de prosperidad para la marina de nuestra patria. Son á no dudarlo las más notables en su clase por su antigua, pero vasta, elegante y sólida construcción, los astilleros que se ven perfectamente por la parte de mar. Consisten en unos arcos elevados sobre pilastras, de bella proporción, que forman nueve naves, las vertientes de cuyos techos son guiadas con mucho acierto afuera del edificio. Por haberse dado posteriormente á éste aplicación diversa, se tapiaron dichos arcos; pero en el del centro, que es mucho más alto que los otros, colocóse un gran escudo de las armas reales. Debajo del mismo se conservan aún las paredes del buen dique que tenía el arsenal.

         »Demás del establecimiento de la Atarazana, había otro paraje destinado para la construcción naval ó astillero común en el punto donde hoy se encuentra la plaza llamada de San Sebastián, ó de los Encantes, dentro del área que describen el lado izquierdo del edificio que fué convento de San Sebastián, el frente de los arcos de los Encantes, las calles de la Fustería y Hostal del Sol, la plaza del Correo viejo al pie del muro del primer recinto, la plazuela y calle del Regomir atravesando la calle Ancha, y llegando por la de Marquet hasta el sitio que hoy ocupa la muralla de Mar. Subsistió dicho astillero hasta el año 1553, en que empezó á cerrarse con aquélla la parte de la playa de esta ciudad.

         »Al destinarse los arsenales de Cartagena, de la Carraca y del Ferrol para construir los buques de guerra de la nación, dióse un nuevo empleo á las Atarazanas de Barcelona. Habilitáronse sus edificios para el servicio de la Maestranza de artillería, que sigue actualmente en posesión de ellos, y quedaron divididos en seis partes los arcos del astillero, aplicadas á las dependencias y trabajos del ramo. La primera división sirve para las oficinas de cuenta y razón del departamento y dirección de la Maestranza, archivo y biblioteca del cuerpo. La segunda para el horno y talleres de fundición de cañones, en que actualmente no se trabaja, y un laboratorio de mixtos. La tercera es un espacioso almacén de maderas, en cuyos intercolumnios cabe un repuesto de materiales de construcción para muy largo período. La cuarta es un taller general de maderas capaz para contener 30 talleres particulares de carpintería, 40 de carretería, y en esta proporción de los demás oficios del arma, á saber: torneros, toneleros, aserradores, cajeros y guarnicioneros. La quinta es el taller general del hierro: comprende 31 fraguas fijas y un taller de linternero. La sexta consta de dos pisos: en el primero ó bajo hay diferentes almacenes de efectos de madera y hierro usado; en el alto se hallan una sala de armas con armarios corridos, bien cerrados y acondicionados, que pueden contener 30.000 fusiles, y otra menor contigua, dispuesta por el mismo estilo, destinada para guardar pistolas, armas blancas, etc. Arrimadas á la Maestranza están las oficinas de la comandancia del cuerpo de ingenieros.

         »Á principios del siglo pasado erigióse una capilla dentro del recinto de Atarazanas, debajo del terraplén de la batería de las salvas. Estaba principalmente dedicada al servicio religioso del establecimiento; y todavía se ve en la pared de su lado izquierdo una lápida que expresa que la sagrada congregación de inmunidades, con consentimiento de Su Santidad, por decreto dado en Roma á 27 de Enero de 1731, declaró que dicha capilla no gozase inmunidad, sin perjuicio de las personas que en ella se hubiesen retraído hasta 1.° de Mayo del indicado año, en que se puso la primera declaración. Hoy día está convertida en pabellón de un portero.

         »Á fines del mismo siglo edificáronse en el espacioso ámbito de Atarazanas dos magníficos cuarteles de infantería y caballería, en medio de los cuales se formó una plaza rectangular de 110 varas castellanas de largo y 50 de ancho, donde en época más reciente se construyeron una fuente y abrevadero abastecidos del agua que cedió entonces el Ayuntamiento de Barcelona. En la línea de la indicada capilla, cerca de la puerta de ingreso, se construyó no há mucho una casa para la habitación del gobernador, y á espaldas de ésta otra para su ayudante. En el ángulo oriental de Atarazanas, entre su estacada y la rampa de la muralla del Mar, se abrió en 1849 la Puerta de la Paz, que conduce al embarcadero que acaba de construirse en aquel sitio.»

         Vemos, pues, por este relato, que las Atarazanas de Barcelona, destinadas en su principio para astillero de la marina real, pasaron después á servir de cuartel, bajo cuyo único aspecto las han considerado cuantos han escrito de ellas en los tiempos modernos. No era, en efecto, sino un recinto militar aislado y bien flanqueado por baluartes y emplazamientos de la muralla de la plaza, cerrado hacia ésta por un muro que sólo lo ponía al abrigo de un golpe de mano, y con algunas piezas de artillería para defender el puerto, á semejanza de las colocadas en la batería del extremo del andén del mismo en la Linterna. Mas no hace mucho tiempo que las Atarazanas han venido á constituir otro de los fuertes de la plaza de Barcelona. Cuando á consecuencia de los últimos disturbios políticos de que fatalmente ha sido teatro esta ciudad, estimóse necesario poner toda la línea de la muralla en pie de defensa, fortificóse, siendo capitán general el barón de Meer, la plataforma de la antigua torre de las Pussas con una batería cubierta dirigida á la población. Así que los edificios militares que hoy componen las Atarazanas, están unidos por dos medios baluartes con el recinto exterior, uno de los cuales enfila la Rambla y el otro la avenida de ésta á la puerta de Santa Madrona. Á la parte de la muralla del Mar hay una batería á barbeta y un saliente unido con el medio baluarte de este lado. Dispusiéronse además las alas de los edificios que enfilan el mencionado paseo y muralla para recibir la artillería, reemplazando las ventanas con cañoneras cerradas por postes. De manera que en cierto modo puede decirse que en nuestros días se ha puesto en planta el proyecto que á principios del siglo anterior concibiera Felipe V.

         Cuatro batallones, cuando más, es la fuerza que se acuartela en Atarazanas. Suele haber también un escuadrón; y en el cuartel llamado de Santa Madrona, en la parte superior de este fuerte, se aloja el regimiento de artillería del primer departamento 
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         Frente al fuerte de Atarazanas se levanta el edificio del Banco de Barcelona, el cual ocupa provisionalmente la mitad del solar que pertenecía á la fábrica en donde el cuerpo de artillería fundía los cañones valiéndose del personal de la Maestranza.

         El establecimiento de la fundición fué creado por Felipe V en 1715, y los cañones que se fabricaron aquel año llevaban el siguiente rótulo: Violati fulmina Regis Philippus Quintus Hispaniarum Rex Pius et Clemens. Barchinone 1715.

         En el año 1858 levantóse la parte del edificio que constituye el Banco, conservando poco menos que intacto el cuerpo bajo, que no dejaba de ser un pie muy forzado para el arquitecto, á quien se encargó el estudio y dirección de las obras. Las dos fachadas que presenta este edificio están muy bien caracterizadas y conservan el tipo greco-romano de los buenos tiempos. En medio de su sencillez están llamando la atención de los inteligentes por la buena disposición de sus partes, entendida molduración y marcadas proporciones en cuanto podía permitirlo la observancia del programa. Este edificio es otro de los que hacen honor al arquitecto académico D. José Oriol Mestres.

         Las figuras y demás objetos que forman el grupo en mármol y en bronce dorado, sobre la puerta principal, son obra de los conocidos é inteligentes escultores catalanes D. Venancio y D. Agapito Vallmitjana, que han sabido crearse con éstas y otras notables obras una envidiable reputación.

         Del edificio antiguo hay un recuerdo que no debe echarse en olvido. En el año 1758 fundióse en él la campana mayor de la Catedral de esta ciudad llamada Tomasa, cuyo peso es de 80 quintales, saliendo perfecta en la primera fundición.

         RAMBLA DE CAPUCHINOS.
   

         También es llamado este trozo Rambla del Centro y de los teatros, por estar situado á uno de sus extremos el Teatro Principal y al otro extremo el del Liceo. De éste hemos hablado al hacerlo de la plaza de la Boquería; de aquél hablaremos cuando lo hagamos de la del Teatro.

         Lleva el nombre de Capuchinos por existir antes en esta Rambla aquel convento, del cual se ha hablado también. (V. calle de Fernando VII.)

         Este trozo de Rambla es el más concurrido, y en días señalados punto de reunión de la elegancia barcelonesa. En los veranos, por la noche, se convierte en un verdadero salón, acudiendo á él en grande multitud las damas y caballeros para sentarse y conversar bajo sus árboles.

         En este punto se hallan también las principales fondas y los principales cafés de Barcelona.

         Existían antiguamente en el sitio de que hablamos dos edificios religiosos: el colegio de San Ángel mártir, de carmelitas calzados, fundado por la religión en 1593, y el de San Pedro Nolasco, de padres mercenarios, fundado por el P. Fr. Dalmau Serra en 1643. El primero de estos dos, después de haber sido en estos últimos tiempos residencia y oficinas del jefe político ó gobernador civil, es hoy cuartel de la guardia civil. El segundo está hoy ocupado por la fonda de Oriente.

         RAMBLA DE SAN JOSE 
         7
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         Ocupa desde la plaza de la Boquería hasta el comienzo de la Rambla de los Estudios, y llamóse así por levantarse en ella el convento de San José, derribado hoy y ocupado por la plaza-mercado de que se ha hecho mención al hablar de la plaza de San José.

         Esta Rambla acostumbra á ser concurrida de la sociedad barcelonesa durante los meses de verano por la mañana, particularmente los domingos, porque en ella está el mercado de las flores.

         Son dignas de llamar la atención las pinturas al fresco de la casa que forma esquina con la Puerta ferrisa y las de otra que está, saliendo de esta calle, á la izquierda. Las de la primera figuran pasajes de la historia romana y cuadros mitológicos; las de la segunda se reducen á un cuadro de asunto alegórico.

         Frente de esta casa vese un hermoso edificio llamado el Palacio de la virreina. Pertenecía este edificio á la viuda de cierto personaje que fué virrey del Perú, y es digno de fijar la atención del viajero, no sólo por su exterior, sino por el magnífico museo que en él conserva el hijo de D. José Carreras de Argelich, que lo formó.

         El vestíbulo que comunica con la plaza-mercado de San José se halla convertido en un pasaje, en el cual se venden infinidad de objetos. De él arrancan dos suntuosas escaleras que se unen en el centro de la casa. Toda ésta es un museo. Sus grandiosas salas y galerías están atestadas de innumerables joyas, siendo un gran depósito de riquezas artísticas, científicas y bibliográficas. En la bella colección de pinturas, compuesta de 370 cuadros, unos al óleo, otros al pastel y los demás á la aguada y en miniatura, los hay de Murillo, Velázquez, Van Dyck, el Tiziano, Mena, Viladomat y otros varios; 11 pinturas de Rafael, y una de su discípulo Julio Romano. En grabados hay 563 láminas colocadas en cuadros, obras de los célebres Edelink, Porporatti, Morjhen, Campanella y otros. Destaca sobre todos un cuadro pintado sobre tabla con adornos de relieve, bellísimo por el sentimiento y expresión de sus personajes, quizás uno de los más interesantes para el estudio de la pintura. En escultura hay seis estatuas de mármol y varios bustos, dos de ellos debidos á Alonso Cano y Amadeo. La biblioteca, que es importante, contiene 14.000 volúmenes. También hay un monetario.

         RAMBLA DE LOS ESTUDIOS.
   

         Al extremo de esta Rambla, y donde comienza hoy el trozo que vulgarmente se llama Canaletas, estuvo el antiguo edificio de los Estudios ó Universidad de Barcelona.

         Á instancias de los concelleres, que venían ya reclamando la instalación de cátedras ó estudios públicos desde 1310, instituyó el rey D. Martín de Aragón la Universidad de Barcelona, que antes había estado en Lérida, y en ella el Colegio de medicina y después el de artes, siendo aprobado por Benedicto XIII en Avignón. En 3 de Setiembre de 1450 adquirió dicha Universidad mayor forma y extensión por privilegio del rey D. Alfonso V, según ya queda dicho en las páginas de esta misma obra, llamándose desde entonces Universidad y Estudio general de todas artes y ciencias, y adquiriendo todos los privilegios generales de las universidades de Lérida, Perpiñán y Tolosa, lo cual fué aprobado por el papa Nicolás V.

         En 1536 tratóse de levantar un edificio que fuese propio para Universidad, con todas las comodidades posibles, y en 18 de Octubre del mismo se dió principio á la obra.

         El edificio era sencillo, pero grandioso y capaz.

         En 1717, Felipe V trasladó la Universidad á Cervera, y este edificio fué entonces destinado para cuartel de tropa, ocupándolo el cuerpo de artillería, hasta que en 1843 fué derribado con el objeto de abrirse el portillo que por aquella parte tenía la muralla.

         Este portillo, llamado de Isabel II, fué derribado á su vez en 1854 cuando cayeron las murallas de Barcelona, y en su lugar se extiende hoy el trozo de Rambla que se llama de Canaletas.

          
   

         Hay en el trozo de Rambla que nos ocupa varios edificios dignos de especial mención.

         Uno de ellos es la casa-palacio de los marqueses de Moya, cuyas pinturas al fresco son dignas de notar, así como también la hermosa galería de columnas que da sobre el jardín.

         Frente á esta casa está la iglesia de Belén, que tiene su principal entrada en la calle del Carmen, y de la cual hemos hablado.

         Junto á la iglesia está el Seminario conciliar y episcopal, que fué erigido en 1595. Es dependiente del obispo: enséñanse en él varias ciencias y demás estudios preparatorios, y tiene ejercicios literarios públicos anuales. Existe en dicho establecimiento una biblioteca pública, de la cual forma parte otra biblioteca exclusivamente catalana, fundada por el obispo Torres Amat. Hállanse en este Seminario diez cuadros de la vida de Santo Tomás, dos pintados por Viladomat y los restantes por su hijo.

         Inmediato á este edificio está el de la Academia de ciencias naturales y artes, llamado Colegio de Cordellas.

         En el primer piso hay el Museo de historia natural, la secretaría, la sala de juntas y el salón de sesiones. En el segundo piso hay las clases gratuitas que sostiene la Academia, y son: las de Matemáticas, Mecánica, Geometría descriptiva, Astronomía, Geografía, y elementos de Cronología, Mineralogía y Geología, Laboreo de minas, Zoología y Taxidermia. Esta Academia fué creada en 1764. En el local que hoy ocupa había antes el Imperial y Real Seminario de nobles, fundado en 1538 por D. Juan de Cordellas, de nobilísima familia catalana. La erección de este Seminario precedió, pues, al de igual clase de Madrid, que fué fundado en 1725 por Felipe V. Felipe II dió al de Barcelona los títulos de Imperial y Real. En 1662 fué cedido á la Compañía de Jesús, á cuyo cargo estuvo hasta su extinción. Exigíase para la admisión de alumnos la exhibición de las pruebas de nobleza. La enseñanza era á corta diferencia la misma que se da hoy día; pero había además clases de Música, de Esgrima, de Baile y de Declamación, de las que daban los discípulos academias ó funciones públicas en el teatro del colegio. Es grande el número de varones esclarecidos, cuya celebridad consta en la historia, que recibieron en este Seminario la primera instrucción. Cuéntanse entre ellos el pontífice Gregorio XV y los cardenales Juan Doria, Eduardo Farnesio y Octavio Aguaviva; arzobispos, obispos, abades, prebendados, consejeros, regentes de Audiencia y magistrados, oficiales de alta graduación en el ejército, etc.

         En este edificio hay un pequeño jardín.

         RAMBLA DE CANALETAS.
   

         Es el trozo de Rambla que sigue, llamado así porque junto á él se elevaba la torre de Canaletas, que formaba parte de la fortificación de Barcelona y había sido cárcel militar. En ella estuvo preso el cronista Feliu de la Peña en 1704, como acusado de conspirar contra Felipe V en favor del archiduque Carlos, que luego fué efectivamente aclamado por los catalanes.

         RAMBLA DE ISABEL II.
   

         Se llamará así, según está dispuesto, la que ha comenzado á abrirse, siguiendo la de Canaletas, en dirección al ensanche.

         Debe llegar hasta la calle de Córcega, viéndose cruzada por las de Ronda, Cortes, Diputación, Consejo de Ciento, Aragón, Valencia, Mallorca, Provenza y Rosellón.

         RAMELLERAS (calle de las).
   

         Es la que desde la plaza del Buen Suceso va á los Tallers.

         Antiguamente se llamó del Xuclá.

         En ella está la Casa provincial de maternidad y expósitos, que fué instalada en 1853, época en la cual fueron trasladados á ella los expósitos que existían en el Hospital de Santa Cruz y no habían cumplido siete años de edad. Tiene una junta de gobierno, y además la junta de damas ejerce en él su intervención. La asistencia está á cargo de las hermanas de la caridad.

         RAMON (arco ó calle del arco de San).
   

         Desde el Call conduce á la de Santo Domingo.

         Diósele este nombre en recuerdo y gloria de San Ramón ó Raimundo de Penyafort.

         Este distinguido y eminente varón era natural de Barcelona, de la ilustre familia de este nombre, cuya casa solar fué más tarde el convento de dominicos llamado de San Ramón, en el territorio de Villafranca del Panadés. Fué canónigo de Barcelona, y después religioso dominico y tercer general y reformador de la orden. Fué también confesor del rey D. Jaime I y rehusó el arzobispado de Tarragona, el de Braga y el obispado de Barcelona. Era hombre eminente y dejó escritas varias obras.

         Cuando se le canonizó, al principiar el siglo xvii
      , se hicieron tan grandes y solemnes fiestas en Barcelona, que su memoria duró largos años y vive todavía, prolongado su eco por un volumen del P. Rebullosa, que hizo de ellas una detallada descripción.

          
   

         Existen otras dos calles del mismo nombre.

         La una se abre en la del conde del Asalto y va á finar en la de San Pablo. Fué abierta esta calle, lo propio que su inmediata la de San Olaguer, entre los meses de Agosto y Setiembre de 1791.

         La otra está en la Barceloneta, teniendo su entrada en la del Cementerio y su salida en la playa.

         RAURICH (calle den).
   

         Se titulaba en otro tiempo de Na Bordonera, nombre de mujer acaso muy conocido algún día entre los libertinos.

         La calle llamada de Na Bordonera y hoy den Raurich está inmediata á la del Vidrio ó dels Vidriers, donde antiguamente había un burdel ó lupanar público, según veremos al hablar de ella.

         En cierta época estas calles y las antiguas eran un centro de mujeres de mal vivir y sus casas un foco de escándalos. Existe un curioso documento, citado por Bofarull, según el cual el rey D. Juan II da facultad á los habitantes in vicis dels Vedriés é den Raurich et in illis etiam duobus vicis qui ingressum suum habent in vico predicto dels Vedriés et egressum ad vicum del Pont nou, confirmándoles cierto privilegio mismo dado ya en 1390 por el rey D. Pedro IV, para que no permitan que haya prostitutas en el barrio, pudiendo en tal caso apoderarse de sus muebles y demás objetos y arrojarlos á la calle; cuya confirmación de privilegio se hace para evitar de nuevo el mal que se había hecho mayor, pues entonces las mujeres públicas habitaban no sólo en los lupanares públicos, sino en casas particulares: aliqui pauci ad honesta conditione difformes suum forentes inhibi interdum sive continue incolatum ad gulosa pabula in domos sitas meretrices publicas invitant et receptant ac eis cedunt ut inhibi veneris scenosa solacia contractentur, alii vero habitaciones et hospitia propria aliis meretricibus non ita publicis licet earum fedi ei continuati actus non multum distent à pretensis avidi vilis lucri sepe conducere non verentur, etc.

         Por este documento se prueba también que ya en la época del rey D. Juan II la calle de Na Bordonera había abandonado su nombre para tomar el den Raurich, que parece ser de familia.

         Esta calle es la que cruza de la de Fernando VII á la de Escudillers blanchs.

         REAL (plaza).
   

         El terreno ocupado por esta plaza perteneció un día al convento que fué de Capuchinos, del cual se ha hablado con referencia á la calle de Fernando VII.

         Durante el gobierno constitucional de 1820 á 1824, fué este convento enteramente demolido á consecuencia de la cesión que con decreto de 5 de Mayo de 1822 hicieron las Cortes al Ayuntamiento de Barcelona para abrir una plaza que debía denominarse de los Héroes españoles.

         En 1824 se volvió á edificar el convento en el mismo terreno, aunque dándole forma diversa; y extinguidas en 1835 las órdenes regulares, el Cuerpo municipal reclamó del gobierno superior la confirmación de lo anteriormente acordado por las Cortes. Accedióse á la instancia del Municipio barcelonés por real orden de 15 de Marzo de 1848.

         Desapareció entonces el Teatro Nuevo que se había levantado en aquel sitio, al ser por segunda vez demolido el convento, y el Municipio resolvió construir en dicho terreno una plaza con pórticos, á cuyo efecto abrió un concurso en 2 de Mayo de 1848 invitando á todos los arquitectos españoles á fin de que presentasen proyectos basados á tenor del programa al efecto publicado. Diez y nueve fueron los proyectos presentados, de los cuales salieron premiados tres, ganando el primero y la medalla de oro ofrecida el arquitecto D. Francisco Daniel Molina; el primer accésit y una medalla de plata el mismo arquitecto, y el segundo accésit con otra medalla de plata el arquitecto D. José Oriol Mestres.

         Inmediatamente, y superando no pocas dificultades que se presentaron y que entorpecieron por algún tiempo las obras, se comenzó la plaza en cuestión, verificando la ceremonia de poner la primera piedra el 10 de Octubre de 1848, cumpleaños de la reina, el jefe superior político interino presidente del Ayuntamiento, acompañado del capitán general del ejército y Principado, el regente y ministros de la Audiencia, Diputación y Consejo provincial, otras autoridades oficiales de la armada, corporaciones, etc.

         También en 19 de Noviembre de 1850, en celebridad de ser los días de Doña Isabel II, se puso la primera piedra del monumento que debía erigirse en el centro de la llamada desde entonces Plaza Real, y que había de ser dedicado, según el proyecto premiado, al rey D. Fernando el Católico.

         La plaza que nos ocupa mide 55 metros en su lado menor y 83 en su mayor, sin contar los pórticos, cuyo ancho es de 5 metros 50 centímetros. Las lujosas tiendas y cafés que la rodean; la espléndida iluminación de los faroles, que corresponden uno en cada centro de arco, y la decoración uniforme en todas sus partes, son un aliciente vivo y permanente que convierte aquel local en un agradable paseo tanto de noche como de día.

         Las calles afluyentes á esta plaza son seis, distinguiéndose la de Colón, que comunica directamente con la Rambla, corriendo en ambas aceras los pórticos en toda la extensión de la calle. El pasaje de Madoz, que se halla cerrado por los pórticos de la plaza y por los tres arcos de la calle de Fernando VII, llama la atención por ser espacioso, cómodo y bien decorado. El pasaje de Bacardí, obra asimismo del arquitecto Molina, que es de propiedad particular, fué el primero que se construyó en Barcelona: está cubierto de cristales, y su rica ornamentación y la uniformidad de las lujosas tiendas que encierra, son otros tantos accesorios que contribuyen á llamar la atención de aquel recinto. Las restantes avenidas son únicamente producidas por las diferentes calles que ya existían antes de la formación de la Plaza Real, exceptuando sólo la de Zurbano, que ha sido abierta posteriormente.

         La decoración de la Plaza Real consiste en un orden de pilastras de las proporciones del corintio, levantadas sobre el pórtico que sirve de primer cuerpo y forma su basamento. Dicho orden arquitectónico abraza dos pisos, cuyos balcones, salientes unos y envasados otros en el muro de la fachada, forman un conjunto agradable y variado. Sobre el cornisamento que corona el orden de arquitectura en toda la extensión de la plaza, se levanta un ático que constituye un tercer piso con ventanas. El pórtico sólo se interrumpe por la entrada de la calle de Colón, que, como se ha dicho, tiene su salida al paseo de la Rambla, en cuyos ángulos resaltan dos cuerpos avanzados que truecan la monotonía y dan variedad al conjunto.

         Según el programa publicado por el Ayuntamiento, los que concurriesen, además de la memoria facultativa y económica con que debían acompañar los planos al concurso, estaban obligados á entregar asimismo el proyecto de un monumento para ser colocado en el centro de la plaza, tomando el asunto de un hecho histórico, el cual debía dar nombre á la misma plaza. Preveníase asimismo que se indicase un método para la iluminación por medio del gas, así como la distribución de un paseo y jardín que ocupara todo el ámbito libre y sin edificar.

         El arquitecto premiado había concebido para este monumento la idea de recordar el reinado de los monarcas católicos y la unión de Aragón con Castilla.

         Á tenor de esto, se dió á la plaza el nombre de Real ó también de los Reyes Católicos, ó mejor aún de Fernando el Católico, como la llaman algunos, y el monumento consiste en un basamento de mármol portoro, precedido de una pequeña escalinata que le rodea, en el cual han de colocarse ocho escudos de las principales provincias de los dos reinos unidos. Elévase sobre éste un pedestal de mármol blanco, ricamente cinceladas sus molduras, sobre el cual deben resaltar los bajos relieves siguientes: en la cara principal, ó sea la que mira á la Rambla, el escudo de armas de los dos reinos unidos; y en su cara opuesta, ó sea la que da frente á la que fué calle del Vidrio, dos heraldos dándose las manos y enarbolando con la otra un pendón en el cual descuellen los escudos de armas de Aragón y Castilla, significándose la unión ó enlace de los dos monarcas, y leyéndose á sus pies el Tanto monta, famoso mote de la época, inventado para significar que tanto montaba Isabel como Fernando.

         El tercer bajo relieve, que corresponde al lado de la plaza que linda con los edificios de la calle de Escudillers, debe representar el acto de presentarse Colón ante los Reyes Católicos; y el del lado opuesto, Boabdil entregando á los mismos monarcas las llaves de la vencida ciudad de Granada.

         Este monumento, del cual hoy no existe más que la base y pedestal sin los relieves, debe ser coronado por la estatua en bronce de Fernando el Católico á caballo.

         El jardín, que en forma de hipódromo rodea el monumento, cerrado por una elegante verja, interrumpida por ricos candelabros y jarros, se halla diseñado con la cruz de Isabel la Católica. Un paseo con asientos de mármol blanco y su arbolado respectivo forman el complemento de la obra, proporcionando un conjunto ameno y agradable.

         RECH (calle del).
   

         Existe más de una calle de este nombre.

         La llamada del Rech y vulgarmente de la bora del Rech. Antes llevaba la denominación dels Molins de mar, porque había algunos molinos en ella. Cuando se formó en el glacis de la Ciudadela el llamado paseo Nuevo ó de San Juan, comenzado en 1796 y concluído en 1801, construyéronse asimismo las casas de una tienda y de un piso, en todo uniformes, que constituyen la acera derecha de esta calle, cuyo nombre es debido á la circunstancia de haber sido levantadas aquéllas sobre el Rech ó Acequia. Edificáronse á cuenta de la Junta de Beneficencia entonces establecida, que las iba rifando á medida que acababan de recibir la última mano. Los censos que rendían se aplicaban á la conservación, ornato y mejoras del mencionado paseo.

         La llamada de Devant lo Rech. Se entra por la calle de la Explanada y se sale á la plaza de la Aduana.

         Otra con el mismo nombre de Devant lo Rech, que es la que desde la Baja de San Pedro va á las Balsas de San Pedro.

         Y por fin, la titulada del Rech Condal, que se apellida así porque pasa por debajo de ella el Rech ó Acequia condal, que ingresa en la ciudad por el baluarte de San Pedro. Es la que, teniendo su entrada en la Plaza de San Pedro, va á salir delante la Puerta Nueva. Antiguamente llevó el nombre dels Tins, porque en ella había varios establecimientos donde se preparaban los tintes.

         RELOJ (pasaje del).
   

         Hace muy poco tiempo que ha sido abierto este pasaje, el cual va desde la calle de Escudillers á la de Codols.

         En el sitio donde se levanta ha existido hasta hace dos años aún una antiquísima casa, que se suponía ser la habitada un día por el célebre almirante Roger de Lauria, sin que á propósito de esto se tuviese más dato que el de la tradición.

         Esta casa fué derribada recientemente, y en su lugar se construyó un bello edificio con el pasaje que nos ocupa, y que se llamó del Reloj, sin duda por cierto relojero que en él abrió tienda y que tuvo la curiosidad de fijar en la puerta un gran reloj, donde se marca la hora de las primeras capitales del mundo.

         REGOMIR (plaza del).
   

         Todavía el vulgo la llama del Correu vell (Correo viejo) por haber estado en ella durante cierto tiempo la Casa de correos.

         Las calles que afluyen á esta plaza son las de la Cometa, Ciudad, Triunfo y Regomir.

         Dicen la tradición y las crónicas que, cuando Ludovico Pío, el año 804, se apoderó de Barcelona, arrojando de ella á los moros, hizo prisionero al jefe de los fuerzas que guarnecían la ciudad, llamado por las crónicas rey Gamir.

         Según asientan unos, el titulado rey Gamir fué encerrado en un castillo que se supone haber existido al comenzar la bajada del Regomir, mientras que sus antiguos vasallos ocupaban un barrio ó calle especial, que por esta circunstancia se llamó dels Sarrahins, apartado enteramente del resto de la población. (Véase lo que sobre esto decimos al tratar de la calle de la Fustería.)

         Manescal, en el sermón del rey D. Jaime, y Francisco Calza, en su Cataluña, no hacen mención del castillo que, dicen, era palacio del rey Gamir, sino de las casas en que, después de reconquistada Barcelona, le permitió vivir Ludovico Pío; casas sitas entonces, según el dictamen de Calza, fuera de sus muros, y dentro de ellos según Manescal. Sin embargo, ambos á dos escritores convienen en que esta calle fué por ello llamada del Regomir, del rey Gamir.

         Diago la denomina del Regumir.

         Pujades la nombra como los primeros. «En el libro primero de las Antigüedades del archivo de la Catedral de Barcelona, dice este cronista, se halla conmemoración de esta fuerza ó castillo del Regomir; que en razón de la habitación del rey Gamir, por tradición anticuada nos queda el nombre del rey en toda aquella vecindad y calle llamada del Regomir, como quien dice del rey Gomir. Y dentro de los muros de la ciudad vieja, antes de llegar al muro antiguo y arco, bajo del cual está la capilla del santo mártir Cristóbal, en cierta esquina sale hacia fuera sobre la calle un coloso ó cabeza de un hombre que llaman del rey Gamir.»

         Impugna estos escritos Pedro Marca en su Marca hispánica, pretendiendo que esta calle no tomó su nombre del rey Gamir, sino de un gobernador de la provincia Tarraconense, que mandó antes de la conquista de los árabes, esto es, en tiempo del visigodo Wamba.

         Á esta opinión se adhiere Pí, manifestando parecerle más razonable que la de aquellos autores, por cuanto no se sabe que hubiese jamás en Barcelona rey moro alguno, y por consiguiente el tal Gamir, sobre cuya existencia se quieren afianzar los pareceres antecedentes.

         Efectivamente, no hay noticia de ningún nombre de Gamir, ni menos de ningún rey, en la historia de Barcelona. Gamir debe ser una corrupción del nombre de algún jefe moro, en corromper los cuales no andaban por cierto muy escasos nuestros antiguos cronistas.

         Actualmente, en la entrada de una casa nueva de la acera izquierda de la calle de la Ciudad, que forma esquina con la de la Cometa, se ve empotrado en la pared el coloso ó cabeza que menciona Pujades, y debajo de él una inscripción entallada en mármol blanco, que dice así:

         «Cabeza trasladada á esta nueva casa en 1844, de la esquina de la demolida, en que estaba, para permanencia de la antigüedad que ofrece, recordando, según tradición, la del jefe de las tropas moras que ocupaban esta ciudad á su entrada en ella del rey Ludovico Pío.»

         Sobre esta cabeza y lo que representa andan discordes los autores. Si bien hay quien cree que es de un árabe, otros dicen que más parece ser de un franco ó catalán. De todas maneras, no ha podido averiguarse la razón de estar dicha cabeza en la esquina de la calle. Digno es de alabanza el celo del propietario de la casa en conservar dicha antigualla, pues acaso á su conservación se deba algún día la averiguación del hecho 
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         REGOMIR (bajada del).
   

         Es la vía que enlaza la plaza del mismo nombre con la calle Ancha.

         Apellidóse en otro tiempo den Palma, nombre de familia.

         Antes llamaba la atención en esta calle la casa llamada de Dusay, la cual tenía un hermoso patio, fabricado por Damián Forment á principios del siglo xvi
      . Era este patio de dos altos, siendo las columnas del primero jónicas y las del segundo corintias, sobresaliendo en los pedestales bajo relieves de trofeos romanos, primorosamente esculpidos. Hace algunos años fué derribado este edificio, admiración del artista y del viajero.

         Se habían aposentado en esta casa varios personajes célebres á quienes la casualidad, la guerra ó la política trajeron á Barcelona en diversas ocasiones. En 1529 vivieron en ella dos concelleres ó jurados de Valencia, venidos en embajada de aquella ciudad. Cuentan nuestros dietarios que los concelleres de Barcelona salieron á recibirles hasta la llamada Cruz Cubierta, y acompañáronles en su entrada en la ciudad caminando á su izquierda, atendida su calidad de extranjeros. Proporcionáronles aposentamiento en la citada casa, y al día siguiente les enviaron, según costumbre de la época, un regalo de cuatro sartas de volatería, dos cargas de harina, tres de vino blanco y tinto, cuatro de avena y cebada, una de cabritos, seis antorchas y un gran número de paquetes de velas de cera.

          
   

         De tiempo inmemorial existía una capillita consagrada á San Cristóbal sobre el arco que había en la calle de que nos ocupamos, correspondiendo este arco, según varios autores, á la puerta del S. de la muralla primitiva. En 1503 fué sustituida por otra de mayores dimensiones en el mismo sitio, en la que el ciudadano barcelonés Juan Benito Coll hizo labrar por devoción un retablo con una pintura de la imagen del santo titular. Á 5 de Julio de 1505 el vicario general de la diócesis dió permiso para celebrar en ella anualmente una misa el día de su festividad.

         Cuando más adelante se edificaron habitaciones particulares encima del arco referido, construyóse una nueva capilla al nivel del pavimento de la calle, taladrando el espesor del murallón que todavía allí se encuentra. Formada ya la bóveda, en 8 de Agosto de 1530 el arzobispo de Tesalia D. Juan Miralles, auxiliar del de Barcelona, bendijo la primera piedra.

         Hallábase entonces la ciudad afligida por un contagio, y de la circunstancia de haber asistido á la ceremonia un conceller y un obrero de la misma, infieren prudentemente algunos que la obra de esta capilla de San Cristóbal fué un voto cívico para implorar la protección del santo contra el terrible azote.

         Los habitantes de la calle del Regomir y de las inmediatas celebran cada año con sencillos festejos el día de San Cristóbal.

          
   

         Al derribar hace dos años las dos antiquísimas torres que por muchos siglos habían existido junto al arco de San Cristóbal en la bajada del Regomir, descubrióse, empotrada en los gruesos sillares de la derecha, un trozo de fachada, al parecer romana, compuesta de dos arcos ó aberturas redondas, mediadas de una pilastra estriada con tosco capitel corintio, y una ancha cornisa en cuyo borde superior, y verticalmente sobre la pilastra, asomaba una cabecita de adorno, como de león ó de hombre, bastante grosera. Por cima de la cornisa alzábanse unos dos metros de pared hecha de pequeños sillares ajustados con mucha regularidad, ofreciendo un carácter de construcción sumamente original. La altura de este fragmento desde la calle era de unos ocho metros; pero faltando más de la mitad inferior de los arcos y la base en que debían apoyarse, es verosímil que la planta del edificio estaría cuando menos á tres metros del piso actual.

         Este curiosísimo descubrimiento ha hecho que se despejasen varios errores, pues desde luego se consideró ser ya insostenible la opinión establecida por la mayoría de los cronistas locales, de que las torres derribadas fueran romanas y que formaran el último límite de la ciudad por aquel lado, cuya entrada meridional defendían, según el autor de Barcelona antigua y moderna, quien las incluye en el supuesto primer recinto.

         «Sito el edificio más allá de este primer recinto— dice un autor ocupándose del importante hallazgo de que hablamos,—y con nivel muy inferior al de las torres, mal podían ellas constituir la puerta romana ni demarcar el pristino vallado; y como el carácter de esa fábrica arguye una morada no vulgar, debe presumirse que descollaría en buena calle, y de consiguiente la rodearía otro mayor caserío. Ya el Sr. Fernández, con algunos críticos apreciables, ha anunciado que la Barcelona imperial fué mucho más vasta de lo que generalmente se supone, extendiéndose por la parte S. y O. hacia la marina, huertas de San Beltrán y glacis inmediatos á la puerta de San Pablo, donde en varias ocasiones se han descubierto vestigios de antigua población.»

         El autor á que nos referimos concluye sus observaciones con estas líneas, en las cuales hay por cierto un amargo fondo de razón y de verdad:

         «Como muestra de los edificios civiles, públicos ó privados de aquella época, no es menos interesante el descubierto, ya que ninguno teníamos de su clase, ni le hay que sepamos en Tarragona, Ampurias, Itálica, Evora ni en otra población antigua de las conservadas en nuestra Península.

         »Dícese si tendría relación con el precioso mosáico hallado entre las ruínas del Palau y guardado ahora en el salón de San Jorge, en cuyo caso el uno se ilustraría por el otro; mas no creemos fundada esta hipótesis, atendida la distancia en la colocación de ambos, y la casi certidumbre de haber existido en el propio lugar otras viviendas de la misma ó de anteriores épocas.

         »Como quiera, el fragmento en cuestión es no menos curioso que digno de estudio; y ya que una casualidad lo guareció tan prodigiosamente, bien pudo dársele más importancia de la que al parecer ha merecido. En nuestro concepto, debía religiosamente conservarse, si no en su puesto natural, trasladándose á donde le tiene señalado, esto es, al museo de San Juan, del que hubiera sido la mejor gala; sin embargo, con sentimiento vémosle desaparecer tras las líneas de una nueva obra, para caer seguramente á impulsos de la piqueta demoledora, que tantas riquezas monumentales ha destruído en nuestros días.»

         En verdad, no sabemos explicarnos esa indiferencia por las cosas antiguas, que tantas dudas orillan, que tanto interés envuelven, que tanto valor representan en el orden científico, artístico y arqueológico, en el de la historia, de los antecedentes, del prestigio y hasta de las glorias de la localidad.—Que esto suceda en una miserable aldea, aún se concibe; pero de ninguna manera en una capital ilustrada, que justamente se enorgullece de su pasado, y en la cual abundan corporaciones tan sabias como patrióticas, y personas tan eruditas como amantes de su antiguo y merecido ronombre.

         REMEDIO (calle del Arco del).
   

         Desde la de la Boquería conduce á la de Fernando VII.

         Apellidóse en otro tiempo den Sanahuja; pero tomó el nombre actual, abandonando el antiguo, así que en la iglesia de la Trinidad, hoy parroquia de San Jaime, fué erigida la capilla de Nuestra Señora del Remedio, cuya puerta está situada delante de dicha calle.

         REQUESENS (calle de).
   

         De la de la Cendra conduce á la del Príncipe de Viana.

         Recuerda el nombre de la familia ilustre de Requesens, que ha tenido varones famosos, y más particularmente el de un miembro de esta familia, D. Luis de Requesens, á quien la dedicó el Ayuntamiento constitucional de Barcelona por acuerdo de 19 de Enero de 1849.

         D. Luis de Requesens, que desempeñó con lucimiento los más altos cargos de la milicia y diplomacia españolas, se halló en la memorable batalla naval de Lepanto, de la cual se ha hablado ya en las páginas de esta obra, distinguiéndose en ella de manera que su nombre quedará eternamente grabado como uno de los héroes de aquella jornada célebre.

         Son varios, por otra parte, los Requesens famosos en los anales de nuestra historia, ya sea que hayan figurado en las letras, en las armas, en la iglesia ó en la diplomacia.

         En la iglesia llamada del Palau, donde se venera la Virgen de la Victoria—por suponerse que la imagen es la misma que llevaba D. Juan de Austria en la galera capitana cuando la batalla de Lepanto,—hay enterrados varios personajes de la familia de Zúñiga y Requesens, á la cual un día perteneciera el edificio del Palau: D. Juan de Zúñiga y Requesens, que mandó reedificar la capilla; Fr. Jerónimo de Requesens, obispo de Tortosa, y otros.

         Nuestros anales literarios nos hablan también de un antiguo poeta llamado Luis de Requesens, del cual tenemos pocas, pero buenas poesías. Una de ellas, conservada por el Cancionero de París, empieza con estas bellas estrofas:

         
            
               
                  No vull anar en loch hon dones sian
      

                  Car si jo hi vaig cove queure pensar
      

                  É cascun jorn me farto de plorar
      

                  Esmaginant los temps com se cambian.
      

                  E plauriem de punt en punt morir
      

                  Com ve que pens que la quem senyoreia
      

                  Per res al mon no puch fer que la veia
      

                  É per co plor jamengant é sospir.
      

               

            

         

         Tornada.

         
            
               
                  Ulls falaguers mal haya qui mal mir
      

                  Com jo nous veig de que muyr d’enveja
      

                  Mes vostre amor aixi ’m capitaneja
      

                  Que munqueus vers tostemps vos vull servir.
      

               

            

         

         REY (plaza del).
   

         Se halla situada entre la bajada de la Cárcel y la iglesia y ex-convento de Santa Clara, y se entra en ella por las calles de Santa Clara y Brocaters y la bajada de la Cárcel.

         Es llamada del Rey desde muy antiguo, porque había en ella el palacio de los condes de Barcelona y reyes de Aragón, edificio que sirvió últimamente para convento de monjas clarisas, cuya iglesia subsiste aún.

         Para evocar los recuerdos de esta plaza, comencemos por hablar del palacio antiguo.

         Existía en el punto hoy ocupado por la iglesia de Santa Clara y capilla de Santa Águeda, desde donde se extendía al lugar en que luego se alzó el edificio de la Inquisición, y hacia la actual calle de la Tapinería. Supónese fundadamente que su origen remonta al tiempo de Ataulfo, primer rey de los visigodos en España, quien, en sentir de algunos, mandó levantar su primera fábrica cuando á principios del siglo v eligió á Barcelona para su corte.

         Pasó luego á ser palacio de los condes de Barcelona, y estaba á la sazón adherido á uno de sus ángulos, por la parte de la bajada de la Canonja, el hospital titulado de Santa Cruz y Santa Eulalia, erigido, como ya sabemos, por la piedad cristiana de un caballero llamado Guitardo.

         Llamábase este palacio Mayor por ser el principal que habitaban los condes-reyes, y en razón de haber otros secundarios, tanto en el recinto de la ciudad como extramuros. También era el más antiguo. En una real provisión de D. Juan I, fecha á 27 de Enero de 1387, se dice: Nostri antiquioris palatii Barcinonæ; en un despacho del mismo rey, de 4 de Febrero de 1396, y en otro de D. Martín, de 20 de Marzo de 1405, se halla escrito: Nostri majoris palatii civitatis Barcinonæ.

         Su entrada principal se hallaba en la plaza del Rey, entre la de la capilla real y la sala llamada del Tinell ó Embajadores, en la parte superior de la gradería, por la que se sube hoy á la iglesia de Santa Clara. Sus jardines se extendían por el terreno, en el que se levantaron posteriormente las casas de la plaza del Oli y parte de la calle de la Boria, y era puerta de salida á ellos un arco que aún se ve en la calle de la Tapinería, sirviendo hoy de habitación y taller á una zapatería. Todavía se distinguen en este arco dos escudos con las armas reales. Sobre él había un mirador que dominaba el espacioso llano que se extiende á las puertas de la ciudad condal.

         El edificio que nos ocupa reunía las circunstancias todas que en aquellos tiempos podían hacer grata á los monarcas su estancia en él; y si se considera además su posición en uno de los puntos más altos de la ciudad, en la cumbre del monte Taber, y la robustez mural de gran parte de su pared exterior, que era la muralla del primer recinto, así parecía por dentro un suntuoso palacio, como por fuera fuerte castillo.

         La parte más antigua del primitivo palacio, que es la que ha desaparecido ya, formaba un cuerpo casi cuadrado con patio en el centro y claustro á su alrededor.

         La galería que hoy sirve de campanario era un mirador, desde el cual los condes-reyes podían pasear su mirada sobre la vasta extensión del mar y la llanura.

         Hemos citado la sala del Tinell. En ella era donde los monarcas celebraban sus actos y funciones reales, donde juraban las constituciones y libertades del pueblo, donde recibían las embajadas de otras naciones, donde reunían sus asambleas, donde se casaban y donde, finalmente, se les colocaba de cuerpo presente, y por espacio de nueve días, después de muertos y con la mayor pompa y aparato fúnebres. Según se supone por autorizados escritores, cuando, más tarde, parte del palacio condal fué destinado para habitación del virrey de Cataluña y oficinas del antiguo Consejo criminal del Principado, la gran sala del Tineil ó de Embajadores cedióse á los escribanos de dicho Consejo, que se reunían cada día en ella y en determinada hora para tratar sus negocios, por cuya razón comenzó á llamarse vulgarmente dicha sala del Gorgoll ó Borboll, á consecuencia del continuo murmullo que en ella se percibía. Hoy el Tinell ó Borboll, llámesele como quiera, es la iglesia de religiosas benedictinas de Santa Clara, de que luego hablaremos.

         Por un puente de piedra derribado en nuestros días, que hacía comunicar este palacio con la iglesia Catedral por el lado derecho de la puerta de la misma llamada de San Ibo, pasaba la familia real á una tribuna del templo para oir los divinos oficios. El cabildo había permitido su construcción al rey D. Martín á causa de las dolencias que le aquejaban, y á pesar de tener el palacio su magnífica capilla con el título de Santa María, que aún existe ahora con el de Santa Águeda, y de la cual luego nos ocuparemos también.

         Á instancias de San Raimundo de Penyafort, fué el palacio mayor, ó una parte de él al menos, cedido por el rey D. Jaime á los inquisidores, que podían habitarlo durante la ausencia del rey, es decir, cuando éste marchaba á alguna conquista; mas, en tiempo de los Reyes Católicos, unido ya Aragón con Castilla, cedióse el edificio enteramente al ya entonces constituído tribunal de la Inquisición, el cual fijó en él su residencia, dejando, sin embargo, una parte para archivo real y otra para el maestre racional. Esta cesión hubo de limitarse posteriormente, pues ya por el privilegio de D. Juan II podían habitar en él las religiosas del monasterio de Pedralbes, en caso ó sospecha de guerra; y en otro real privilegio de confirmación, expedido en la villa de Monzón en 23 de Diciembre de I552, se lee que podían dichas monjas en los referidos casos entrar en Barcelona y morar en el palacio que eligieran, advirtiendo que si daban la preferencia al mayor, el inquisidor general debía salir de él, bajo gravísimas penas y la multa de 1.000 florines de oro de Aragón, si les ponía impedimento.

         En 1545 se arregló una parte del palacio para que en él pudiera establecerse la Audiencia con dos salas; y en 1549 se dispuso también una habitación para el virrey y otras piezas para oficinas y archivo, por haberse deliberado así en las Cortes de Monzón de aquel año; mandándose también que el lugarteniente general y los ministros de la Audiencia se juntasen y tuviesen en él su consejo civil y criminal, y debiesen habitarlo los escribanos, porteros y alguaciles del tribunal. Para esta ampliación, los diputados de Cataluña compraron las casas inmediatas á la sala grande, donde actuaban los escribanos, debajo de la cual y en los aposentos, hasta la calle llamada hoy de Santa Clara, tuvo el maestre racional su tribunal y dependencias.

         En cumplimiento del capítulo 18 de las Cortes celebradas en Monzón el año 1585, para la conservación de los procesos civiles y criminales, en una pieza situada sobre las dos referidas salas de la Audiencia se estableció el archivo real, que es el que actualmente se titula de la Corona de Aragón. Este archivo fué trasladado en 1766 al edificio que entonces era de la real Audiencia y antes había sido palacio de la Diputación catalana. Hoy, según ya se ha dicho al hablar de la calle de los Condes de Barcelona, este archivo ha vuelto al antiguo palacio real, para lo que se habilitó una parte del edificio hace pocos años.

         En el año 1656 los virreyes dejaron esta casa para fijar su residencia en la sala de armas de la ciudad habilitada al efecto para palacio. (V. plaza de Palacio.)

         En 1716 el rey cedió el que nos ocupa para monasterio de las monjas clarisas, en indemnización de haberse demolido el que tenían al levantarse la Ciudadela. Las religiosas tomaron posesión de él en 29 de Julio de 1789, después de haberse trasladado la real Audiencia á la casa de la Diputación.

         Por real decreto de 22 de Octubre de 1789 se concedió una de las salas del mismo edificio á la Academia de medicina y cirugía, que durante muchos años celebró en ella sus sesiones, hasta que vino á perderla en 1820, el día en que fué invadido el local que ocupaba el tribunal de la Inquisición. Una y otro fueron en gran parte derribados en 1828, por haber el real patrimonio enajenado el terreno á favor de varios particulares, que edificaron las casas que dan á la calle de la Tapinería y á la bajada de la Canonja.

          
   

         Sin perjuicio de volver á ocuparnos de este palacio para evocar algunos recuerdos históricos que su solo aspecto trae á la memoria, digamos algo de las dos capillas que hoy existen en él.

         Santa Clara, que era abadesa del monasterio de San Damián de la ciudad de Asís de la provincia de Umbría en Italia, envió á Barcelona á sus dos sobrinas Sor Inés Peranda y Sor Clara de Asís para fundar otro de la misma regla, que era la de San Francisco. Cuéntase que las dos religiosas vinieron por mar en un barquichuelo sin velas, remos ni timón, y que aportaron en el arenal que está hacia la parte de la actual Ciudadela.

         Llamadas por la novedad y carácter milagroso del suceso, acudieron muchas gentes á aquel sitio, y habiendo ido también el obispo de Barcelona D. Berenguer de Palou, las dos monjas le manifestaron el objeto que las conducía. El prelado les señaló entonces para su estancia una antigua capilla y eremitorio consagrado á San Antonio Abad, que por aquellos tiempos se hallaba á la parte oriental de la puerta de Mar; pero bien pronto aquel local fué insuficiente. Cada día aumentaba el número de las vírgenes que se retiraban á aquel sagrado asilo para dedicarse á las piadosas tareas de su instituto; y conociendo el obispo que era ya de absoluta necesidad darles edificio más capaz y cómodo, emprendió hacer edificar uno á sus expensas y con limosnas públicas, á 4 de las calendas de Abril de 1233.

         D. Jaime I de Aragón, viendo que continuaba aumentando cada día el número de las religiosas, les hizo donación de mucho terreno alrededor del edificio, y hasta mandó levantar en 1249 un convento mucho más capaz y suntuoso, del cual formaba parte, según sentir de algunos, la actual torre de la Ciudadela, que suponen era su campanario.

         Catorce religiosas del monasterio de Santa Clara pasaron al de Pedralbes, que en 1325 había fundado Doña Elisenda de Moncada, cuarta esposa del rey D. Jaime II de Aragón, y al cual, muerto éste, se retiró también ella misma en 2 de Noviembre de 1327.

         Se ignora á punto fijo cuándo dejaron su antigua regla de San Francisco de Asís las monjas de Santa Clara, para entrar en la de San Benito; pero el autor á quien hemos consultado para los anteriores apuntes supone que fué por el año 1515.

         Sitiada Barcelona en 1713 por los ejércitos del rey D. Felipe V, las religiosas hubieron de evacuar el monasterio á causa de su proximidad á la muralla, siendo aquel edificio uno de los que más sufrió los estragos del cerco, á causa de una brecha que se abrió junto á él; de suerte que cuando la plaza sucumbió, casi no era sino un montón de escombros. Quedaron, sin embargo, en pie algunas capillas, y aunque las monjas deseaban trasladarse á su antigua residencia, el gobierno se lo prohibió por estar comprendido el edificio en la espaciosa área de los que debían demolerse para levantar la Ciudadela.

         Las religiosas elevaron entonces varias instancias para que se les concediera otro convento donde recogerse, hasta que, por fin, en 1716 el monarca les cedió el antiguo palacio real, del que tomaron posesión en 9 de Abril de 1718. Establecida la clausura, y habiéndose retirado á ella en 9 de Julio inmediato, el rey, á su ruego, les cedió también su antigua sala de embajadores apellidada de Borboll, en la que hicieron construir la iglesia, que fué bendecida el 21 de Marzo de 1724.

         La antepenúltima capilla en la parte del Evangelio está dedicada á Nuestra Señora de las Mercedes, como recuerdo histórico de haber tenido lugar en este edificio la aparición de la Santísima Virgen al rey D. Jaime el Conquistador, que lo habitaba en 2 de Agosto de 1218. Debajo del ara del retablo de esta capilla hay las reliquias de San Benito mártir, traídas de las catacumbas de Roma.

         En una de las tribunas corridas más inmediatas al presbiterio, en la parte de la Epístola, hay custodiadas las fundadoras Sor Inés y Sor Clara, cuyos cuerpos se conservan todavía incorruptos y pueden verse por una reja que hay en la tribuna de la música.

         Después del año 1835, el convento se destinó sucesivamente para varios usos, aun cuando el templo continuó siempre abierto. Hoy vuelven á estar establecidas en él las religiosas, que patrocinan la enseñanza gratuita de niñas.

          
   

         En un rincón de la plaza del Rey se ve ahora, silenciosa y solitaria, la antigua capilla real, llamada vulgarmente de Santa Águeda. Es uno de los restos más elegantes de los principios del género gótico, y se distingue, sobre todo, por su esbelto campanario, que remata en forma de corona condal.

         En 1844, comprendida esta capilla en la ley de desamortización, debió venderse en pública subasta; pero la Academia de Bellas Letras acudió á tiempo, haciendo valer razones históricas para que fuese exceptuada de los bienes que debían venderse. En la solicitud que con este motivo presentó al Excmo. Ayuntamiento, se leía la siguiente descripción de la capilla que nos ocupa:

         «Consta de una nave elegantísima en el género gótico, cuyas esbeltas arcadas sostienen una techumbre artesonada y embellecida con las armas de la casa condal de Vifredo. Sus dos paredes laterales están taladradas por dos estrechas escaleras, que vienen á abrirse delante del presbiterio. Su campanario, á más de airoso, tiene ventanas ajimeces partidas por una delgada columna, y el remate dentellado con una pequeña cruz en cada dentellón, lo cual le da cierta semejanza de diadema. Como capilla real, formaba parte del palacio de los antiguos condes de Barcelona y reyes de Aragón. La reina y las damas bajaban á la nave por una de las escaleras mencionadas, y el rey y los caballeros por la otra, al paso que la real familia junta lo verificaba por la puerta que se abría en el extremo debajo de la tribuna. La fábrica actual es de principios del siglo xiii
      , bien que ya antes hubo allí mismo capilla. Entre las personas principales que en ella recibieron el bautismo, se cuenta el rey D. Alfonso el Casto, que nació en este real palacio á 4 de Abril de 1152. Fué la ceremonia muy concurrida y festejada, pues el recién nacido colmaba en aquella época crítica las esperanzas de Aragón y Cataluña, cuyas posesiones unió y transmitió unidas á sus deseendientes. La pila de mármol blanco en que se suministró el bautismo á muchos de nuestros condes, reyes y príncipes trasladóse á la parroquia de Santa Ana, en la cual se conserva.»

         Entre otros de los recuerdos de esta capilla, hay el de haberse fundado en ella dos órdenes militares: la de Montesa en 1319 por el rey D. Jaime II, y la de San Jorge de Alfama por D. Pedro de Aragón el Católico.

         En nuestra época, la capilla real ha sido destinada á varios objetos, habiendo servido de imprenta para un periódico, de teatro, de almacén de maderas, y últimamente de taller de los distinguidos escultores catalanes Sres. Vallmitjana hermanos. La comisión de monumentos se encargó por fin de su restauración, que fué confiada al celo inteligente del arquitecto D. Elías Rogent.

         En el momento en que estas líneas se escriben ignórase aún si esta capilla, terminada su completa restauración, se abrirá al culto como pretenden unos, ó se destinará para panteón de hombres célebres catalanes como quisieran otros.

          
   

         Hablemos ahora de los recuerdos del palacio.

         Son tantos, que escribiendo la historia de este edificio se escribiría naturalmente la de Barcelona y de sus condes. Nos limitaremos, pues, á evocar sólo cierta clase de recuerdos.

         La sala de embajadores, ó sea el Tinell, ha sido en diversas épocas teatro de imponentes ceremonias y de espléndidos actos.

         En ella han tenido lugar algunos juramentos célebres: el que prestó en 29 de Marzo de 1344 el rey Don Pedro IV el Ceremonioso para sí y sus sucesores, delante de todas las autoridades así municipales como reales de la ciudad, teniendo por principal objeto no restituir jamás los estados del rey de Mallorca ni dividir el condado, de manera que hubiesen de estar siempre unidos á Aragón y á Cataluña, Mallorca, Rosellón y Cerdaña.

         El que prestó en Noviembre de 1472 el rey Don Juan II, perdonando no sólo las personas y bienes de los vasallos que con tanta justicia se habían declarado contra él, sino también hasta las mismas actas del gobierno que, durante la guerra, había imperado en Barcelona. Cuéntase que el rey fué á este juramento en carro triunfal tirado por cuatro caballos blancos, y sentado en la silla de plata que sirve de pie á la custodia de la Seo, viniendo de Pedralbes, que fué donde firmó aquella capitulación, según la cual D. Juan, siendo vencedor, entró en Barcelona como vencido.

         El que en 17 de Diciembre de 1461 verificó D. Fernando como primogénito de Aragón, por muerte de D. Carlos, y el que más tarde prestó como rey en 1479.

         El que en 1464 prestó el condestable de Portugal, tomando los títulos de rey de Aragón y Sicilia y conde de Barcelona.

         Según refiere el autor del Cicerone de Barcelona, la ceremonia se hacía en palacio del modo siguiente: se colocaba la corte á ambos lados del trono, y en el centro de la sala había todos los caballeros de la ciudad, precedidos por los concelleres, á quienes prestaba juramento el rey, sentado en su tribunal ó silla real, vestido con una ropa talar y colocada su espada entre piernas, de modo que la empuñadura de la cruz viniese á la altura del pecho.

         En este palacio recibió un día el rey D. Pedro IV la cabeza de Bernardo de Cabrera, su primer ministro y consejero, á quien había hecho degollar públicamente en Zaragoza. La cabeza vino dentro de una caja y fué enviada por la reina.

         Entre las embajadas que los condes-reyes recibieron en el Tinell, hay particular memoria de la que fué enviada de Granada en 1492 á los Reyes Católicos. Los embajadores eran Mahoma Balexcar, Lussa Mora, Auleasti y Algudix. D. Fernando y Doña Isabel les recibieron rodeados de su corte, con lujo y esplendidez, y desplegando grande fausto y magnificencia.

         También en el propio sitio recibieron los mismos Reyes Católicos á Cristóbal Colón cuando, de regreso de su primera expedición á América, vino á ofrecerles un nuevo mundo.

         En este palacio falleció, el 23 de Setiembre de 1461, el malogrado D. Carlos, príncipe de Viana, de quien á grandes rasgos hemos contado ya las tristes aventuras. El cuerpo del príncipe, tan querido de los catalanes, fué embalsamado; vistiéronle un jubón de damasco carmesí, un birrete violado y un ropón de terciopelo negro, sin olvidar su espada, que también encerraron en el ataúd, colocándole luego en el Tinell, que estuvo adornado con gran lujo, y en el que cantaron continuamente, colocados en rededor del féretro, todos los frailes de la Merced. El entierro del príncipe de Viana fué una cosa notable y que ha dejado imborrable recuerdo en las páginas de la historia. Hasta las monjas salieron de su clausura para verle, y acompañaban al féretro por las calles de Barcelona más de 15.000 personas.

         El día 7 de Diciembre de 1492 tuvo lugar en las escaleras del palacio de que hablamos un suceso del cual es oportuno aquí hacer memoria.

         Hacía dos meses que habían llegado á Barcelona los Reyes Católicos D. Fernando de Aragón y Doña Isabel de Castilla. Subsistía aún por aquel tiempo la loable costumbre de que un día á la semana, que era por lo común el viernes, el rey ejercía una de las más bellas prerrogativas de la Corona: la de concurrir á un sitio público para administrar justicia á su pueblo, atender á las necesidades de los ciudadanos, proveer sobre sus demandas y fallar en sus querellas.

         Siguiendo esta práctica, D. Fernando había pasado toda la mañana con los jueces en la audiencia pública, que la tenía en palacio, y concluída ésta, salía de la sala acompañado de muchos caballeros y personajes principales, discurriendo con algunos de su Consejo y oficiales de justicia cómo podían ponerse en paz ciertos bandos que por entonces tenían revuelto el Principado, cuando un hombre, que se hallaba escondido detrás de la puerta de la capilla real, aparecióse de pronto en ademán frenético ante la comitiva regia; abrióse rápidamente paso por entre ella, y acercándose al rey, dióle furiosamente en la garganta con un cuchillo que en la mano llevaba. La sangre comenzó á brotar en abundancia de la herida, y el rey bamboleó y hasta hay quien asegura que cayó al suelo. Dícese que, en el momento de herir, el asesino gritó: ¡Devuélveme la corona, que es mía!

         Todos cuantos se hallaban en torno del monarca, se precipitaron sobre el agresor, del cual se apoderaron Alfonso de Hoyos y otros, y le hubieran cosido á puñaladas si el rey no hubiese gritado que se detuviesen. Á pesar de este mandato, recibió tres estocadas.

         El asesino era un labrador llamado Juan, del pueblo de Cañamás, de los conocidos en el país por pagesos de remença. Casi todos los autores están contextes en decir que era un loco, algunos dicen escapado del hospital, que tenía la manía de creerse rey.

         Divulgóse al punto la noticia del suceso, y Barcelona entera se enfureció y quería tomar venganza en su autor como en los que con dañadísimo intento le hubiesen acaso incitado; por manera que el rey pudo bien convencerse de la lealtad del pueblo, y de que aquel acto infame no era efecto de maquinación contra él dirigida.

         D. Fernando, vendada la herida con un pañuelo, acabó de subir hasta el extremo de la escalinata, desde donde hay quien dice que se volvió hacia el pueblo para decir que perdonaba al asesino. Á pesar de todo no pudo contenerse el monarca, á quien sin duda se le representó en aquel momento todo el entusiasmo que el pueblo de Barcelona tuviera un día por su hermano el príncipe de Viana, y cuéntase que dirigiéndose al conceller en cap Pedro Bussot, que iba á su derecha, le dijo como en tono de reproche:

         —Ya ves lo que me dan en esta tierra al venir á visitarla.

         Grande contestación dió á estas palabras el conceller.

         — Señor—le contestó,—lo que en esta tierra dan los locos, danlo en aquélla de que venís los cuerdos, los infantes reales, los hermanos.

         Aludía Bussot al fratricidio cometido en Pedro el Cruel por su hermano el conde de Trastamara.

         El rey penetró en palacio, continuando afablemente su conversación con el conceller y demás circunstantes, y cabalgó á poco por la ciudad para desvanecer los temores que traían desasosegadas á las gentes.

         El 13 inmediato fué ajusticiado el asesino, y esto contradice evidentemente el relato que se hace, así acerca del perdón del rey como de su estado de enajenamiento. No parece probable ni lo uno ni lo otro. El suplicio á que el reo fué condenado es horrible, y da espanto sólo la lectura del hecho. He aquí cómo se refiere brevemente el suceso en un manuscrito que tuvimos ocasión de hojear en el archivo Moner de Fonz, del cual ya se ha hablado otras veces en el curso de esta obra:

         «A 7 de Decembre 1492 succehi en la present ciutat un cas molt desastrat, que fon una coltellada que lo rey Don Fernando rebé baixant de la sala del Palau Real hont habia tingut audiencia, la cual li pegá Joan Canyamás, home foll natural de la vila de Cangamás prop de Mataró, del que despres, no obstant que lo dit senyor rey lo habia perdonat, sen feu la sentencia següent, ço es que lo posaren en un carretó amarrat en un pal y á la plassa del Blat vell li llevaren un puny y al Born lo altre, y aquí morí. Á la plassa de Sant Jaume li llevaren lo nas, un ull y una cama. Á la plassa Nova una cuxa. Á la plassa de Santa Ana la altre cama y cuxa, y lo dugueren per lo carrer de Sant Pere del Portal Nou, y per lo camí lo escorteraren, y fora lo Portal Nou fou posat foch al carretó y de tot fet sendra.»

         Por lo que toca al rey, hubo de quedar muy complacido, según parece, de las simpatías que entonces recibió del pueblo de Barcelona. En una carta escrita de puño propio por la reina Isabel á su confesor Fr. Fernando de Talavera, que se hallaba á la sazón en Granada, se dan con referencia á la herida del monarca los siguientes curiosos detalles:

         «..... Fué la herida tan grande, según dice el doctor Guadalupe, que yo no tuve corazón para verla tan larga y tan honda, que de honda entraba cuatro dedos, y de larga, cosa que me tiembla el corazón en decirlo, que en quien quiera espantara su grandeza, cuanto más en quien era. Mas hízolo Dios con tanta misericordia, que parece se midió el lugar por donde podía ser sin peligro, y salvó todas las cuerdas y el hueso de la nuca, y todo lo peligroso. De manera que luego se vió que no era peligrosa; mas después de la calambra y el temor de la sangre, nos puso en peligro: y al seteno día vino tal accidente, de que también os escribí yo ya sin congoxa, mas creo que muy desatinada de no dormir. Y después al seteno día vino tal accidente de calentura, y de tal manera, que ésta fué la mayor afrenta de todas las que pasamos, y esto duró un día y una noche: de que no diré yo lo que dijo San Gregorio en el oficio de Sábado Santo; mas que fué noche del infierno; que creed, padre, que nunca tal fué visto en toda la gente ni en todos estos días, que ni los oficiales hacían sus oficios, ni persona hablaba una con otra: todos en romerías y en procesiones y limosnas; y más prisa de confesar que nunca fué en Semana Santa; y todo esto sin amonestación de nadie. Las iglesias y monasterios de continuo sin cesar de noche y de día, 10 y 12 clérigos y frayles rezando: no se puede decir lo que pasaba. Quiso Dios por su bondad aver misericordia de todos: de manera que cuando Herrera partió que llevaba otra carta mía, ya Su Señoría estaba muy bueno, como él avrá dicho, y después acá lo está siempre (muchas gracias y loores á nuestro Señor): de manera que ya él se levanta y anda acá fuera, y mañana, placiendo á Dios, cavalgará por la ciudad á otra casa donde nos mudamos. Ha sido tanto el placer de verle levantado, cuanta fué la tristeza: de manera que á todos nos ha resucitado.....»

          
   

         Por lo que toca á la plaza del Rey, poco hay que decir. Durante algún tiempo se hicieron en ella las ejecuciones públicas, y también en ella celebró la Inquisición algunos autos de fe.

         Hoy se eleva en su centro una fuente monumental, que más tiene forma de panteón que de otra cosa.

         RIERA ALTA DEN PRIM (calle de la).
   

         Su entrada está en la del Carmen. Comunica con el ensanche.

         Se sabe por tradición que á últimos del siglo xii
       existía en los alrededores del sitio que ocupa hoy esta calle una gran casa ó varias casitas propiedad de un Pedro Prim, la cual éste y su esposa cedieron para que en ella se diese albergue y remedio á enfermos pobres. Esto fué antes que existiese el Hospital de Santa Cruz.

         Por junto á estas casas pasaba una riera que iba á desaguar en la del Cogodell, hoy Rambla, y de aquí vino sin duda el llamarse Riera den Prim.

         RIERA BAJA DEN PRIM (calle de la).
   

         De la del Carmen va á parar á la del Hospital.

         Es una verdadera continuación de la calle anterior.

         RIERA DEL PINO (calle de la).
   

         De la plaza de la Boquería conduce á la plaza del Pino.

         Para hacerse bien cargo el lector del nombre de Riera que llevan las varias calles de que hablamos, es oportuno dar algunas explicaciones, siguiendo á los autores que, como Pí, han hecho profundos estudios sobre Barcelona.

         Á pesar de lo mucho que desde el origen de nuestra ciudad se han ido elevando las tierras que circundaban el monte Taber, todavía se percibe distintamente en la actualidad el ascenso al punto culminante, conforme hemos tratado de notar al hablar de la calle del Paradís. Esto se observará fácilmente con sólo transitar por las bajadas de la Cárcel, Cassador, Viladecols, Regomir, Palau, San Miguel, Call, etc. La colina en cuestión formaba en lo antiguo, como ahora, un cuadrilátero irregular, cuyo lado mayor se dirige de N.NO. á S.SE., partiendo del principio de la calle del Obispo y terminando en el arco de San Cristóbal, en la del Regomir, y mide 536 varas, y el menor va de S.SO. á N.NE., es á saber, desde la calle del Call hasta la plaza del Ángel, y tiene 360 varas.

         Las aguas del Mediterráneo, siguiendo una marcha inversa de las del Océano, fueron retirándose poco á poco de estas playas, y abandonaron, por consiguiente, los llanos que rodeaban el Taber. Este curso retrógrado dió margen á la fundación de los pueblos circunvecinos en tierras hasta aquella sazón sumergidas, y al mismo debe atribuirse el beneficio de las contiguas á la colina que nos ocupa. Retiradas las aguas, los terrenos quedaron convertidos en pantanos, los cuales fueron secados más tarde por la evaporación, por las arenas procedentes del Besós y Llobregat, arenas que aun ahora exigen la continua limpia del puerto, y por las arrastradas por las aguas pluviales que, descendiendo de los montes mezcladas con tierras aluminosas y otras, las convirtieron luego en fértiles campos cubiertos de una lozana vegetación, propia para el pasto de los ganados. Un testimonio de la exactitud de este parecer nos queda en los nombres de dos calles, una á cada lado de la ciudad, Boria y Bocaría, entrambos corrupción del vocablo catalán Boería, correspondiente al castellano Boyal, que se aplica á las dehesas ó prados que son á propósito ó están destinados en particular para el ganado vacuno. Mas en breve se sintió la necesidad de reunir todas las aguas pluviales y darles una dirección precisa, ya que por ningún estilo podían convenir á los primeros habitantes las repetidas y devastadoras inundaciones. Por lo tanto, aquéllas fueron encaminadas á dos torrentes ó cauces generales. Las que descendían del Tibidabo y Collcerola y de los términos de Bellesguart y San Gervasio, entraban por donde hoy está situada la puerta de Isabel II, en la Rambla, formando la mayor parte de la llamada Riera de Malla ó del Cogodell ó Cagadell, la cual recibía las de la Riera del Pino, que ingresaban por el sitio donde se hallaba la puerta del Ángel y seguían la plaza de Santa Ana. Desaguaban también en la Rambla las que venían de la parte de Sarriá, que pasaban inmediatas al antiguo y ya derruído monasterio de Valldoncella, extramuros; llegaban á Barcelona y discurrían por las calles de San Antonio y Hospital, construídas posteriormente sobre la nombrada Riera de Valldoncella. Á ésta se agregaban primero las Rieras de Prim alta y baja, y después la Riereta y la de San Pablo. Las aguas desprendidas de Gracia y Caputxins vells se acumulaban en el torrente de la Olla y se introducían en el Torrente de Junqueras y Riera de San Juan, ahora calles de estos nombres. Más tarde aquellos dos cauces ó torrentes fueron convertidos en dos grandes cloacas. La de la Rambla, que todavía subsiste subterránea, se extiende desde la puerta de Isabel II hasta Atarazanas, pasando aproximada á los teatros Liceo y de Santa Cruz. Según el parecer del autor que en este momento seguimos, no fué construída por los romanos, en tiempo de los Escipiones, como han afirmado escritores antiguos y modernos que de ella han hablado, sino muy poste»riormente, en 1364, por los mismos naturales al levantar la muralla de aquella parte. Como quiera, es admirable la magnificencia de la indicada obra, pues está toda fabricada con piedras sillares; y es tan alta y ancha, que se puede recorrer á caballo una gran parte de su trecho. La segunda toma origen en la calle de Junqueras, sigue la Riera de San Juan, calle de Graciamat, plaza del Oli y calle de ésta, de Mercaders, Boria, plaza de la Lana, en cuyo lugar, pasando por debajo de las casas intermedias á las calles de Corders y Boquer, se dirige por la de Assahonadors, hasta morir en la Acequia Condal, en el Molino de la sal.

         RIERA DE SAN JUAN (calle de la).
   

         Va de la de Graciamat á los Arcos de Junqueras.

         Han existido en esta calle, y algunos existen aún, varios edificios, acerca los cuales hay algo que decir.

         Al entrar en esta calle, á la derecha, donde se ve un nuevo edificio que ocupa la esquina derecha de las Magdalenas, número 41, divisábase hace pocos años otro de remota antigüedad, como lo acreditaban sus paredones y el modo singular como se hallaban almenados. Era el palacio llamado de Valldaura, que en tiempo de los condes de Barcelona estaba fuera de las murallas.

         Á más de sus palacios urbanos, tenían los condes otros lugares de recreo extramuros, como eran el castrum ó castillo del Puerto, situado al pie de Montjuich; el palacio de Bell Sguart (Bella vista), cuyos restos se ven aún al extremo del pueblo de San Gervasio, al pie del Tibidabo, y la casa de campo ó palacio de Valldaura, de la cual vamos á ocuparnos.

         Colocado este palacio en el valle que formaría la llanura que mediaba entre la pequeña montaña del monasterio de San Pedro y la prominencia que ocupaba la ciudad antigua, dominando un espacioso valle despejado y ameno cuya vegetación y aire apacible brindaban con el encanto y salubridad de la mansión campesina, no es extraño que fuese conocido por los naturales del país con el nombre de valle del aura, es decir, Vall d’aura.

         Nada queda de aquel regio edificio. Los restos que se veían hace algunos años, antes de construir el edificio moderno que hoy se alza en aquel sitio, podían dar una aproximada idea de su antigua grandiosidad, aun cuando fuese la mayor parte de estos restos de obras posteriores á la época de los condes.

         El palacio, por lo que se puede juzgar, estaba fortificado, según lo demostraban aún algunas de sus almenas con aspilleras para la ballestería, y ayudaba á probar su remota antigüedad cierto vestigio que, además de la torre, se ostentaba en la pared de la derecha, penetrando en la calle de las Magdalenas: tal era una hermosa y pura ventana bizantina, que seguía prestando servicio de tal en la primera casa de la calle indicada. En la misma se conservaba cierto enrejado que daba debajo de una antigua escalera y en sombrío lugar, donde se decía que había estado encerrado el penitente Fr. Juan Garín.

         De boca en boca anda esta original tradición, que no deja de tener cierta poesía y cierto sabor que la hacen agradable, aun cuando no sea realmente más que un cuento.

         Hela aquí, en breve resumen:

         Era Juan Garín, cuya nación y padres se ignoran, un ermitaño que á últimos del siglo ix
       hacía áspera penitencia en las soledades de la montaña de Montserrat, en una cueva sita en un alto cerca del actual monasterio. Por aquel tiempo, una hija de Vifredo el Velloso llamada Riquilda ó Rechildis, y después María, de edad de doce años, estaba poseída del demonio, el cual, en las varias veces que se le exorcisó, dijo que no saldría del cuerpo de la doncella sino por mandato de Garín, en cuya compañía debía ésta permanecer por espacio de nueve días. Condújola allá el afligido padre; y habiéndola librado del maligno espíritu una fervorosa oración del anacoreta, dejóla en su cueva y bajó al vecino pueblo de Monistrol á esperar el término prevenido. Resuelta tenía Satanás la pérdida del ermitaño y la joven: encendió en el pecho del primero un fuego devorador nunca sentido, que enardeció torpes deseos, hasta el punto de abusar del caro depósito que á su cuidado fiara el conde. La confusión, la vergüenza, el temor vinieron en pos de la acción nefanda; el ángel réprobo quiso coronar su obra, y armó la diestra del pecador con el arma mortífera que puso sangriento fin á la vida de la infanta. No bien el anacoreta había echado el último puñado de tierra sobre el exánime cuerpo en la tumba que le abriera en su loco frenesí, imaginando que una simple capa de polvo bastaba á ocultar eternamente su delito á los ojos de los hombres, cuando el Señor, que velaba por su salvación, inspiróle tan hondo y veraz arrepentimiento, que abandonando al instante su retiro, hambriento, sediento, anegado en lágrimas, llegó á Roma, besó compungido las plantas del Sumo Pontífice y confesó su pecado. Absolvióle de él el Pastor de los fieles, imponiéndole la penitencia de que volviese á su cueva á gatas, desnudo, sin comer otra cosa que yerbas, ni jamás levantar el rostro al cielo, y que anduviera de esta suerte hasta recibir el aviso del perdón del Juez Supremo por boca de un tierno niño que le mandara levantarse. Así volvió y estuvo Garín en su retiro el largo período de siete años, hasta que ocurrió que, dando Vifredo una batida por Montserrat, sus monteros hallaron en la cueva al penitente, y tomándolo por una bestia fiera nunca vista, tan demudado estaba su semblante y tan cubierto de vello todo su cuerpo, atáronle una soga al cuello, y presentado al conde como singular rareza, lo condujeron á Valldaura.

         Celebrábase cierto día en el palacio de Valldaura un espléndido banquete en celebridad de haber tres meses antes parido un hijo la condesa Winidilda; y para aumento de la fiesta y regocijo rogaron los caballeros y barones principales á Vifredo que mandase venir la fiera que guardaba debajo de la escalera del palacio, pues todos gustarían de ver animal tan peregrino. Complacióles el conde, y divirtiéndose ellos con el salvaje á quien dieron á roer algunos huesos, el infante Mirón, niño de tres meses, que estaba en brazos de su nodriza, le dirigió repentinamente estas palabras:— «Levántate, Juan Garín, que Dios ya te ha perdonado.» Hízolo así el ermitaño, arrojóse á los pies de Vifredo, declaró la verdad y designó el lugar donde estaba enterrada Riquilda. Marchó luego el conde con los suyos y el anacoreta á Montserrat, á fin de trasladar el cadáver de su hija á la Catedral de esta ciudad; pero inexplicable fué el asombro de todos cuando ai desenterrarla la hallaron viva, salvo, dice Pujades, que en el cuello se admiraba una vía como de un hilo de seda de grana que parecía señalar el lugar del cuchillo cuando fué degollada.

         Entonces la muerta viva, dice la leyenda, volvió á los brazos de su padre; pero bien pronto se apartó de ellos para fundar un monasterio de monjas en la montaña célebre de Cataluña.

         Guardábanse en dicho palacio de Valldaura, como recuerdo de esta tradición, dos mal labradas estatuas de madera, representando la una á la nodriza teniendo en brazos al niño, y la otra á Garín con su largo y espeso vello, juntas las manos y alzando los ojos al cielo en actitud de dar gracias al Dios misericordioso por haberle perdonado. La antigüedad de dichas figuras es mucho menos remota que la del hecho que se supone, aun cuando son muy antiguas, y en el día se guardan en el museo de antigüedades de San Juan, del cual se hablará luego.

         Por decreto expedido en esta ciudad á 6 de las calendas de Julio de 1168, D. Alfonso II de Aragón cedió el palacio de Valldaura á los padres Bernardos del monasterio de Santas Cruces, quienes establecieron en él su procuradoría y edificaron una capilla en el oratorio.

         Al extinguirse las órdenes religiosas, este palacio fué enajenado, y hoy se levanta en su terreno una casa particular.

          
   

         Hablemos ahora del edificio que ha dado nombre á la calle.

         Con aprobación del rey y beneplácito del obispo de Barcelona, los caballeros de la real y militar orden de San Juan de Jerusalén, hoy de Malta, fundaron hacia el año 1205 su casa ó encomienda con su iglesia, entonces extramuros de la ciudad por la parte del Norte, en cuyo sitio, según la rodalía del monasterio de San Pedro de las Puellas, existía en 1215 el llamado Hospital de San Juan de Jerusalén, que posteriormente pasaron á ocupar los comendadores de aquella orden.

         Estos mismos, en cumplimiento de un acuerdo de la asamblea general celebrada á 11 de las calendas de Agosto de 1250, fundaron asimismo el convento de religiosas de Nuestra Señora del Alguaire, cerca de Lérida; pero en 1669, á causa de la antigüedad que tenía el edificio de Alguaire y para proporcionar á las monjas una estancia más cómoda, el gran maestre dispuso que fuesen trasladadas á Barcelona, como lo efectuaron el 9 de Abril del propio año, cediéndoseles el convento ó casa de la Encomienda, sita en la Riera de San Juan, donde residieron hasta la supresión de los regulares, habiendo vuelto á él últimamente.

         Nada tiene de particular la iglesia del monasterio, que está contigua. Es de una sola nave, y son de notar las pinturas del altar mayor, así como un magnífico panteón de mármol de Venecia, donde fué enterrado en 1734 Fr. D. José de Villalonga y Saportella, gran prior de la orden en Cataluña, sobre cuyo sepulcro está representado de cuerpo entero en traje de guerra.

         También en esta iglesia está sepultado, bien que se ignora en qué punto, aquel independiente y fiel diputado catalán D. Pablo Clarís, celoso sostenedor de las patrias libertades, del cual hemos hecho mención al hablar de la nueva calle que lleva su nombre.

         El convento, después de 1835, fué destinado á varios usos, habiendo sido cedido por fin á la Academia de Buenas Letras y Sociedad Económica de amigos del país para celebrar sus sesiones, así como también una Biblioteca pública y Museo. En el día han vuelto á él las monjas, y la Academia de Buenas Letras ha ido á refugiarse en una sala del Ateneo catalán, mientras que la Sociedad de amigos del país ha encontrado asilo en el segundo piso del palacio de la Diputación.

         Sólo quedan en el convento la Biblioteca provincial y universitaria, y en sus bajos ó plan terreno el Museo de antigüedades.

         La Biblioteca es rica de 50.000 volúmenes procedentes la mayor parte de los conventos suprimidos, y contiene una infinidad de preciosidades literarias en todos ramos, especialmente en historia y bellas letras, abundando, por lo que toca á la primera, en antigüedades, viajes, crónicas y anales, y distinguiéndose en cuanto á bellas letras por reunir la mayor parte de autores clásicos de la antigüedad y de la época moderna, en especial las obras de los españoles que tanto ilustraron el siglo de Augusto y el décimosexto. Hállase también un número suficiente de diccionarios y gramáticas de las lenguas vivas y muertas, sobre todo uno de diez idiomas, que contribuye considerablemente á la riqueza literaria de este ramo. Se encuentra también enriquecida con una porción de manuscritos en vitela, relativos á diferentes objetos de los siglos xiii, xiv
       y xv
      , adornados muchos de ellos con dibujos y coloridos de mérito exquisito. Hay además una recopilación de todas las ediciones del siglo xv
      , época preciosa, de la cual data el giro que tomaron las ciencias y la civilización de los pueblos con la invención de la imprenta.

         No cabe poner en duda que la Biblioteca de la Universidad y provincia de Barcelona es una de las más preciosas y ricas de España. Consta el local que ocupa de 13 salas espaciosas, claras y bien ventiladas, cinco de las cuales, que son las mayores y más regulares, se extienden por toda la longitud del frontis del edificio.

         Por lo que toca al Museo de antigüedades, está á cargo de una comisión especial nombrada por el gobierno al objeto de recoger todas las preciosidades antiguas que se encuentran en Barcelona y resto de la provincia.

         La Academia de Buenas Letras había creado también para igual objeto otra comisión; pero se unieron entrambas, y á su celo se debe la importancia y riqueza que dicho establecimiento va adquiriendo de día en día.

         Sin embargo de que son muchos, y algunos muy notables é importantes, los objetos recogidos hasta ahora, no es éste lugar á propósito para detallarlos. Sólo, para que se pueda formar una sencilla idea del estado en que se encuentra el Museo, daremos una nota del número de piezas ú objetos que hasta hace uno ó dos años se habían recogido.

         En el claustro se halla lo siguiente:

         Treinta y una lápidas romanas, una mole hebrea hallada en Montjuich, 12 bustos romanos, 2 estatuas romanas ó de construcción, 14 bultos ó fragmentos que pertenecen á diferentes órdenes, 24 bultos entre capiteles, escudetes y relieves, en general pequeños y góticos, unos trozos de ánfora y 2 figuras de madera, representando Garín y la nodriza de Mirón. Junto á la línea de columnas del corredor de la derecha, en el mismo claustro, se hallan 14 bultos, entre ellos algunos escudos de armas (del Renacimiento abajo), y varios trozos de cornisa romana, etc.; y pegadas á la pared, 30 lápidas sepulcrales y memorables, la mayor parte góticas y las demás de después del Renacimiento. En la estancia interior que sigue al claustro hállanse 29 sepulcros góticos, entre los que hay el hermoso de San Raimundo de Peñafort; 3 sarcófagos romanos y una plancha romana; la parte superior ó tapa de un sepulcro, formada por una figura de fraile, también de tamaño natural, sin cabeza, perteneciente al sepulcro de San Raimundo; una madona de mármol con su niño, entera; 6 gorgolas de piedra, figurando la una un hombre con un palo en la mano, la otra un león y las demás águilas de diferentes formas y á capricho; una santa de piedra pintada, sobre un escudo de armas donde hay un perro y un león coronado, entero, y un santo ángel con vestido talar, con los brazos rotos, de tamaño natural y con dos figuritas, la una entera, al pie. En el cuartillo interior de la derecha hállase un sepulcro gótico, una lápida gótica de sepulcro, una caja de madera de una momia egipcia, 9 bustos romanos ó de construcción romana, 6 sin cabeza; 8 cabezas romanas, una columna y pie de pila romana, 10 medallones romanos, una columnita y un capitel romano, un relieve gótico, varios trozos sueltos, romanos, y una embutida silla de nácar. Por último, en el oscuro corredor de la izquierda hállase un ancho escudo de después del Renacimiento, casi moderno, y varios trozos de urnas, lápidas, estatuas, relieves, capiteles, etc.

         Junto á la puerta principal se han empotrado nuevamente algunos restos, escudos é inscripciones, pertenecientes á los portales de la ciudad que se conservaron hasta ahora poco.

          
   

         Existe también en la calle de que hablamos la iglesia y convento de religiosas de San Agustín, bajo la advocación de Santa María Magdalena.

         Ninguna clase de adorno se ve en la fachada de la iglesia, como no sea una sencillísima ojiva en la puerta principal, y un rosetón gótico que, á pesar de hallarse frente la nave de la iglesia, no comunica luz á ningún paraje. Sobre la puerta lateral se ve una figura con hábito de penitencia.

         Nada de particular ofrece el interior del templo.

          
   

         Hay asimismo en esta calle la pequeña iglesia de Santa Marta, encima de cuya puerta se ve, de piedra, la imagen de la santa. La forma de este templo, tanto interior como exterior; es bastante elegante; pero nada de particular ofrece para llamar la atención del viajero y del anticuario.

          
   

         Ya sólo nos falta decir que á lo largo de esta calle pasa la cloaca de que hemos hablado, que muchos suponen romana, por la cual puede transitar cómodamente un jinete montado á caballo.

         En una casa cerca de Santa Marta y en algunas de las calles más vecinas, se conservan restos de víctores universitarios.

         RIERETA (calle de la).
   

         Cruza de la de la Cera á la de San Pablo.

         Antiguamente se llamaba Carrera de la Cadena.

         Consta en documentos particulares que un día tuvimos ocasión de hojear, que á principios del siglo xvii
      , poseía en esta calle una casa y una huerta cierto caballero francés llamado Nicolás de Renault. De los citados documentos resulta que allá por los años 1616 dejó de saberse noticias del propietario, habiendo venido á Barcelona tres años más tarde para vender la casa unos parientes suyos, por quienes se supo que aquél había muerto en Italia.

         Ahora bien, hay precisamente un Nicolás de Renault que figura en primera línea en cierta conjuración española contra la república de Venecia precisamente en aquella misma época. ¿Era éste el mismo propietario de una casa de la calle de la Riereta? Todo induce á creerlo así, pues concuerdan con ello nombre, apellido y fecha de su desaparición.

         De todos modos, esto nos proporciona ocasión de relatar unos sucesos tan curiosos como importantes, que no son ciertamente muy conocidos, y acerca de los cuales hemos hallado interesantes pormenores en una obrita que escribió sobre este asunto César Vichard, abad de Saint-Real.

         
            conjuración de los españoles
      

            contra la república de venecia en 1618.
      

         

         Las diferencias que existían entre el papa Paulo V y la república de Venecia, habían terminado por mediación de Francia, con gran resentimiento de parte de España. Esta nación, que se había declarado en favor del Papa, y que le había ofrecido someter á los venecianos con las armas en la mano, se resintió de que se hubiese hecho el tratado sin su participación, y mayor fué todavía su enojo cuando pudo convencerse de que era la república la que no había querido su mediación. El Senado veneciano no quiso entrar en tratos más que con la expresa condición de que los españoles no habían de mediar para nada en el asunto, pretendiendo que no podían ser árbitros después de haber demostrado tanta parcialidad.

         Á este motivo de encono contra Venecia se unieron otros, y así Felipe III como su favorito el duque de Lerma deseaban vengarse de los venecianos y buscaban medio hábil para ello, cuando un embajador que tenían en Italia se encargó de la empresa.

         Era D. Alfonso de la Cueva, marqués de Bedmar, embajador de España en Venecia, «uno de los más poderosos genios, dice Saint-Real, y uno de los más peligrosos espíritus que haya jamás producido España.»

         Era, en efecto, el marqués de Bedmar hombre de gran talento, de gran intrepidez, y á sus conocimientos profundos reunía una gran facilidad de hablar y escribir de una manera sumamente agradable, un instinto maravilloso para conocer á los hombres, unos modales de alta sociedad que sabían atraerse las voluntades más rebeldes, y admirables dotes y cualidades de hombre estudioso y práctico.

         Los embajadores de España estaban entonces en posesión de gobernar las cortes á que eran enviados, y el marqués de Bedmar había sido escogido para Venecia, ya desde el año 1607, como para el más difícil de los cargos en el extranjero. El gobierno español estaba tan contento de él, que aun cuando lo hubiera querido tener en Madrid, no se resolvía á llamarle después de seis años.

         Esta larga permanencia en Venecia dióle tiempo para estudiar á fondo la república, descubrir sus más secretos resortes, hallar su lado fuerte y su lado débil, sus ventajas y sus defectos.

         Calculó, pues, que, en el estado en que se hallaba Venecia, en guerra á la sazón con la casa de Austria, no sería imposible hacerse dueño de ella por un golpe de mano. Su campaña había agotado sus armas, y más aún el número de hombres capaces de llevarlas; pero como nunca sus escuadras habían estado tan pujantes, nunca tampoco el Senado se había creído más fuerte y más temible. Sin embargo, esta flota temible no podía alejarse de la costa de Istria, que era el teatro de la guerra. El ejército de tierra no estaba más próximo, y nada había en Venecia que pudiese oponerse á un desembarco súbito de españoles. Para que este desembarco pudiese hacerse con toda seguridad, el marqués de Bedmar ideó apoderarse de los puestos principales, como la plaza de San Marcos y el arsenal; y como esto hubiera sido muy difícil de ejecutar estando la ciudad tranquila, juzgó á propósito prender fuego, llegado el momento, á ciertos puntos, á fin de introducir el desorden y facilitar su plan.

         Para llevar adelante su idea, el marqués de Bedmar halló medio de atraerse algunos senadores tan pobres de bienes de fortuna como de ingenio, á algunos descontentos, á algunos nobles, á varias personas, en fin, á quienes no escaseaba los regalos, el dinero y las atenciones. Desde aquel momento no hubo deliberación en el Senado que fuese secreta para el embajador de España; estaba advertido de todas las resoluciones y acuerdos que se tomaban, y los generales del archiduque de Austria, con quien estaba de acuerdo, sabían por su conducto todas las noticias referentes á la guerra antes que los de la república recibiesen sus instrucciones.

         Con estas inteligencias, le era preciso al embajador un número considerable de hombres de armas para triunfar en su empresa; pero, como había un fuerte ejército español en Lombardía, seguro estaba de no carecer de hombres, mientras hubiese en Milán un gobernador capaz de comprender su plan. Á este objeto escribió á Madrid para que fuese nombrado gobernador de Milán su particular amigo D. Pedro de Toledo, marqués de Villafranca, y así se hizo, accediendo á los deseos del marqués de Bedmar. Este, cuando D. Pedro hubo tomado posesión de su empleo en Milán, le comunicó el proyecto por conducto de un emisario seguro, preguntándole si podía contar con 1.500 hombres escogidos cuando fuese tiempo. Encantado D. Pedro de la grandiosidad de la empresa, resolvió secundarla con todas sus fuerzas, y aseguró su cooperación y auxilio al embajador español.

         El marqués necesitaba tener cerca de sí á un hombre con quien pudiese contar por completo, á quien pudiese encargar comisiones peligrosas, á quien, finalmente, llegado el caso, pudiese poner al frente de una fuerza de hombres decididos y arrojados. La casualidad le sirvió admirablemente en esto, pues le proporcionó ocasión de conocer en casa del embajador de Francia á un caballero francés llamado Nicolás de Renault, hombre de valor y de talento, que se había refugiado en Venecia por motivos que jamás se han podido saber. Renault entró de lleno en los planes del marqués, y se dispuso á auxiliarle.

         También se atrajo el embajador á un capitán corsario, normando de nación, llamado Santiago, y por su conducto á otros varios hombres en quienes podía confiar.

         El duque de Osuna, virrey de Nápoles, estaba asimismo en el secreto, y de acuerdo para todo con el marqués de Bedmar.

         Por espacio de seis meses se fueron adelantando los trabajos, ganándose voluntades, organizando compañías de gentes de armas, y convirtiéndose la casa del embajador de España en un verdadero arsenal, pues allí se guardaban las armas que debían repartirse á los conjurados al llegar el día.

         Llegó en esto el momento que el marqués juzgó oportuno para realizar el plan. El dux Donato acababa de morir, y se nombró en su lugar á Antonio Priuli, que á la sazón se hallaba en Frioul para el servicio de la república. El general de mar recibió orden de ir á buscarle con la escuadra. El gran canciller y los secretarios de Estado debían partir para llevarle la diadema ducal acompañados de doce de los principales senadores que, como embajadores de la república, debían hacerse á la mar, cada uno en un bergantín armado y adornado magníficamente, con un tren soberbio. El mismo Senado, en cuerpo, debía salir á recibir al nuevo dux mar adentro, en el Bucentauro, para acompañarle á la ciudad con gran ceremonia.

         Como rara vez sucedía que se encontrasen fuera aquéllos que eran elegidos duxs de Venecia, esta circunstancia hacía que por aquella vez mucha gente se dispusiese á abandonar la ciudad para ir á ver las ceremonias. Así, pues, el marqués de Bedmar creyó aquél el momento oportuno para la ejecución de su plan, y, dando disposiciones á Renault y al corsario Santiago para que tuviesen dispuesta la gente de antemano alistada, envió á decir al duque de Osuna y al duque de Milán que embarcasen sus hombres y se dirigiesen á Venecia.

         En seguida, no quedando más para arreglar que el orden de ejecución, el marqués de Bedmar, Renault y el capitán corsario convinieron de común acuerdo en el plan siguiente:

         «Al llegar la noche del día designado, todos aquéllos que formaban parte de los 1.000 hombres que se tenían alistados y estaban sin armas, irían á armarse con las que el embajador tenía en su casa. Quinientos debían situarse en la plaza de San Marcos con el capitán Santiago. La mayor parte de los otros 500 debía ir con Renault á apoderarse del Arsenal; á los restantes se les daba el encargo de embargar cuantas barcas y góndolas hallasen en el puente de Rialto para ir con ellas á buscar otros 1.000 hombres prevenidos en el lazareto.

         »Si algo llegaba á descubrirse y no llegaban á tiempo esos 1.000 hombres, el capitán debía fortificarse en la plaza de San Marcos, Renault apoderarse como pudiera del Arsenal, y en seguida disparar dos cañonazos que debían servir de señal á las naves del duque de Osuna, prontas á entrar en Venecia. Los españoles que llegarían con ellas suplirían la falta de los 1.000 hombres del lazareto.

         »Si las góndolas podían efectuar tranquilamente su viaje sin ser descubiertas, trayendo los 1.000 hombres que eran de las tropas de Lievestein, las cuales aún estaban en el lazareto, entonces el capitán corsario debía tomar 500 con los otros 500 que tenía ya, y formarlos en batalla en la plaza. En seguida, dejándolos bajo el mando de un segundo, debía dirigirse con 200 al palacio ducal para apoderarse de él, y sobre todo de la sala de armas, á fin de proveer de ellas á aquéllos de los suyos que no las tuviesen é impedir á los enemigos que hiciesen uso.

         »La otra gente estaba destinada á apoderarse de ciertos puntos y de las iglesias para impedir que se tocase á rebato.

         »Debían ocuparse todas las boca calles que conducían á la plaza con fuertes guardias, poniendo piezas de artillería en cada una de ellas; siendo preciso para esto que, ínterin no llegasen los cañones del Arsenal, se apoderasen de los de la casa del Consejo de los Diez, que estaba próxima.

         »En todos los puntos de que se apoderasen se debía pasar á degüello á cuantos se hallasen allí, y durante estas diferentes ejecuciones alrededor de la plaza, el segundo del capitán permanecería siempre en batalla en medio de ella con el resto de las tropas. Todas estas cosas habían de hacerce con el menor rumor posible.

         »En seguida debía comenzarse á batir la puerta del Arsenal, y al primer rumor, ocho conjurados que estaban dentro debían prender fuego al edificio por cuatro ángulos, arrojándose sobre los jefes principales y matándolos á puñaladas. Inmediatamente volarían á reunirse con Renault; acabarían de degollar á la guarnición, y los soldados, dueños ya del Arsenal, conducirían la artillería á todos los sitios donde fuese necesaria, como Arena de’ Mari, el Fontengo de Tedeschi, los almacenes de sal, el puente del Rialto y otros puestos eminentes, desde los cuales se pudiese destruir la ciudad en caso de resistencia.

         »Al propio tiempo que Renault se apoderase del Arsenal, el capitán forzaría la prisión de San Marcos y armaría á los presos. Debía asesinarse á los principales senadores, y gentes apostadas irían á prender fuego en más de cuarenta puntos de la ciudad, los más alejados que fuese posible uno de otro, á fin de que fuese mayor la confusión.

         »En cuanto á los españoles del duque de Osuna, estaba ya convenido que, á la señal dada, irían á desembarcar en la plaza de San Marcos, repartiéndose en seguida por los barrios de la ciudad bajo el mando de ocho de los conjurados, á quienes se darían instrucciones por separado.

         »No debía darse más grito que el de Libertad, y después de ejecutado todo esto, se permitiría el saqueo.»

         Tal era el plan trazado por el embajador de España, de acuerdo con Renault y el capitán, según cuenta Saint-Real.

         Según parece, la flota enviada por el duque de Osuna encontró dificultades para llegar al punto que se le había designado, y fué preciso que volviera al puerto. El marqués de Bedmar fué advertido á tiempo, y viendo que no podía turbar la fiesta que se preparaba en Venecia, asistió á ella desplegando grande lujo y magnificencia, y saludando, en nombre de España, al nuevo dux.

         Al salir de la Audiencia con éste, envió á buscar á Renault y al capitán, comenzando por someterles la cuestión de si se había de abandonar todo, ya que no había podido llegar á tiempo la flota de desembarco. Los dos conjurados respondieron que, no solamente eran de contrario aviso, sino que sus mismos compañeros estaban todos dispuestos á llevar á cabo la empresa, cuando se ofreciera una nueva ocasión. El embajador, que sólo temblando les había hecho la pregunta, les abrazó entonces con lágrimas de regocijo, y les dijo, con una vehemencia que hubiera tranquilizado á los más débiles corazones é inspirado la intrepidez y la audacia á los espíritus más aturdidos, que los grandes reveses eran accidentes naturales en las grandes empresas, y que había tanta más gloria en proseguir una obra cuantas más contrariedades hallaba en su ejecución.

         En seguida fué resuelto entre el marqués y sus dos confidentes que se prolongaría la ejecución del plan hasta la fiesta de la Ascensión, que no estaba lejana y era la mayor solemnidad de Venecia.

         Así se convino, y llegó por fin el día designado.

         Desde el domingo que precede á la Ascensión hasta la Pascua de Pentecostés, había en Venecia entonces una de las más célebres ferias del mundo. La grande afluencia de negociantes aun facilitaba la sorpresa de la ciudad, pues esto dió medio á los 1.000 soldados para penetrar en ella entre los mercaderes, alojándose sin ser notados.

         La flota del duque de Osuna, advertida de antemano, llegó sin ningún accidente á seis millas de Venecia. Iba dividida en dos, que marchaban un poco alejadas la una de la otra para no inspirar sospechas. La mayor estaba compuesta de barcas como las de los pescadores, y el resto consistía en bergantines parecidos á los de los corsarios.

         La víspera del día en cuya noche debía estallar el movimiento, del cual no habían llegado á tener ni siquiera el menor indicio las autoridades venecianas, Renault y el capitán creyeron conveniente reunir á los demás jefes del complot por última vez, á fin de dar á cada uno las instrucciones.

         La asamblea de los conjurados tuvo lugar en casa de una cortesana griega, mujer de peregrina hermosura y de singular talento, en la cual el capitán y Renault tenían completa confianza.

         Renault hizo un discurso á sus compañeros, poniéndoles de manifiesto el estado de las cosas, las fuerzas de la república, las suyas propias, la disposición de la ciudad y de la flota, los preparativos del gobernador de Milán y del virrey de Nápoles, las armas y las provisiones de guerra que había en el palacio del embajador de España, las inteligencias que tenía entre el Senado y entre los nobles, y, en fin, el conocimiento exacto que se había tomado de todo lo que podía ser necesario saber.

         Renault acabó de hablar, siendo aplaudido por todos. Sin embargo, como mientras peroraba había observado las fisonomías de cuantos le escuchaban, creyó notar que uno de los conjurados llamado Jaffier, gran amigo del capitán, había pasado de pronto de una atención extrema á una inquietud que se esforzaba en vano por ocultar. Había Jaffier experimentado este cambio al hablar Renault del saqueo á que sería entregada Venecia.

         Dió Renault parte de su observación al capitán, que se burló á primera vista, pero que luego, habiendo observado atentamente á Jaffier, estuvo casi de acuerdo con él. Renault, que conocía perfectamente las relaciones y los enlaces necesarios que hay entre los más secretos movimientos del alma y las más ligeras demostraciones exteriores, imposibles de ocultar cuando se tiene el espíritu agitado, habiendo examinado detenidamente á Jaffier, creyó deber declarar al capitán que no creía fuese un hombre seguro.

         El capitán, que conocía á Jaffier por uno de los hombres más valerosos del mundo, acusó este juicio de aventurado; pero Renault, obstinado en justificar su sospecha, explicó tan duramente las razones que tenía, que si el capitán no participó de ellas, al menos hubo de confesar que Jaffier merecía ser observado. Manifestó, sin embargo, á Renault que, aun cuando Jaffier vacilara, lo cual no podía creer, no le quedaba tiempo suficiente hasta la noche del día siguiente para deliberar consigo mismo si debía venderles y resolverse á ello, y que por lo mismo era un peligro que debía correrse de grado ó por fuerza. Á esto replicó Renault que había un medio seguro de no exponerse, y era este medio el dar de puñaladas á Jaffier; pero el capitán no se decidió á matar por una simple sospecha á uno de sus mejores amigos.

         Renault había acertado. Jaffier no era el mismo hombre. La descripción que aquél había hecho en su arenga de la noche del saqueo, le llenó de horror; su alma se conmovió al espectáculo que se ofreció á su imaginación, de palacíos derruidos, iglesias incendiadas, mujeres deshonradas, niños y viejos asesinados sin piedad, y al llegar la mañana del día destinado para estallar la conjuración, se presentó á Bartolomé Comino, secretario del Consejo de los Diez, diciéndole que tenía algo muy urgente que revelar y muy importante á la salud del Estado, pero que antes quería que el dux y el Consejo le concediesen una gracia, comprometiéndose por los más sagrados juramentos á cumplirla; que esta gracia era la vida de 22 personas que él nombraría, fuese cual fuere el crimen por ellas cometido; pero que no se creyese arrancarle su secreto por los tormentos, sin acordársela, porque no existían tormentos bastante horribles para hacerle desplegar los labios. Los Diez fueron congregados al momento, y enviaron á pedir al dux la palabra que Jaffier pedía. No vaciló en darla, lo propio que ellos, y entonces Jaffier descubrió toda la vasta trama.

         Tan horrible y tan maravillosa les pareció la cosa, que vacilaban en darle crédito. Sin embargo, fueron á asegurarse de algunas pruebas que les diera Jaffier, y se convencieron de que había dicho la verdad. Lo primero de todo, tomaron el acuerdo de registrar la casa de la cortesana griega donde había escondidos ocho de los conjurados; pero éstos, advertidos á tiempo, se escaparon con la cortesana. En seguida se dió orden de visitar la casa de los embajadores de Francia y de España. El francés accedió á ello, y prendióse en su palacio á Nicolás de Renault y á otros dos conjurados. El español se negó á que su casa fuese registrada; alegó los privilegios de su cargo, y protestó con furor contra la violencia que se le hacía, cuando vió que se entraba á la fuerza. En la embajada española se hallaron más de 500 armas, 60 petardos y una cantidad increíble de pólvora, de fuegos de artificio y otras cosas parecidas. Hízose de todo un inventario exacto, y el marqués asistió al acto burlándose.

         Durante todo aquel día y noche, que debía ser la del movimiento, continuaron prendiéndose las personas comprometidas, y á la mañana siguiente se reunió el Senado para juzgar.

         El marqués de Bedmar pidió audiencia, y se le concedió por curiosidad solamente. El rumor de la conspiración se había ya esparcido por la ciudad, produciendo un espanto y una alarma inexplicables. El pueblo, al saber que principalmente era cosa del embajador de España, se había amotinado en torno del palacio del marqués de Bedmar, al cual se disponía á prender fuego, cuando llegaron los comisionados encargados de conducir al ministro á la Audiencia. El pueblo se lisonjeó con la esperanza de que el Senado haría un castigo ejemplar, y por lo mismo le dejó salir acompañándole sólo con gritos, silbidos é injurias.

         Habiendo entrado el embajador en la sala del Senado, comenzó á quejarse amargamente de la violencia cometida en su casa contra el derecho de gentes, y acompañó sus quejas con amenazas tan terribles y tan crueles de venganza, que la mayor parte de los senadores quedaron consternados, temiendo que aquel hombre no tuviese aún algún recurso ignorado para llevar á buen término su empresa. El dux le contestó que se le daría satisfacción del ultraje cuando él la hubiese dado de los preparativos de guerra que en su casa se habían hallado. Á esto replicó el embajador que todas las armas y provisiones que tenía en su casa no estaban sino en depósito, pues debía enviarlas á Nápoles y al Tirol, como había hecho otras veces.

         Las palabras que mediaron entre el dux y el embajador fueron agriándose por momentos, y el ministro español acabó por salir de la sala haciendo responsables al dux y al Senado de Venecia de las consecuencias á que su conducta daría lugar.

         Entre tanto el pueblo llenaba la plaza, dispuesto á arrojarse sobre el embajador en cuanto apareciese; pero se le hizo salir por una puerta excusada y fué conducido, con buena escolta, á un buque dispuesto á hacerse á la vela.

         El Senado, á pesar de la promesa hecha á Jaffier, no anduvo en consideraciones, y su justicia fué pronta y terrible.

         Nicolás de Renault, que se empeñaba en negarlo todo y que decía no conocer siquiera al embajador español, fué aplicado al tormento; pero los más atroces dolores no pudieron hacer desplegar sus labios. Permaneció firme en el tormento, como firme había permanecido en su primer interrogatorio. Se le prometió perdonarle la vida y hasta recompensarle si confesaba, pero inútilmente; y después de haber sido atormentado de todas maneras, fué muerto en el interior de su cárcel y colgado de los pies en público, como traidor.

         El capitán corsario Santiago y hasta 300 personas más fueron también condenadas á muerte.

         Jaffier, desesperado, se quejó amargamente de que no se le hubiese cumplido la palabra que se le diera; pero trató de calmársele, ofreciéndole dinero y un empleo. Se negó á aceptar uno y otro; se obstinó en pedir inútilmente la vida de sus compatriotas, y salió, en fin, de Venecia inconsolable y desesperado.

         Sin embargo, deseoso de vengarse de los venecianos, tomó parte en una nueva conspiración; pero descubierto, fué llevado á Venecia y condenado á muerte.

         En cuanto al marqués de Bedmar, fué enviado por España de primer ministro á Flandes, y, algunos años más tarde, Roma le envió el capelo de cardenal.

         RIPOLL (calle den).
   

         De la calle de la Tapinería va á la del Gobernador.

         El trozo de esta calle desde su principio hasta la esquina de la del Bou, se llamaba antiguamente dels Sellers, por vivir en ella los que ejercían este oficio y hacían este comercio.

         Hubo en esta calle, á principios del siglo xv
      , el edificio que servía para Universidad ó Estudio general, el cual estaba situado frente al arco ó volta de Misser Ferrer.

         En cuanto al nombre que hoy lleva, es el de una familia catalana. Es apellido que figura brillantemente en la historia de las armas y de las letras.

         En nuestros anales literarios figuran varios notables personajes de este apellido.

         D. Antonio de Ripoll. Vivia en el siglo xvii
      , era célebre jurisconsulto, fué muchos años catedrático de leyes en la Universidad de Huesca, y después, por espacio de diez y séis años, juez general de Cataluña. Escribió varias obras, y alguna en latín.

         Fr. Francisco Ripoll, del mismo siglo, franciscano, excelente teólogo, por muchos años predicador general de la Tierra Santa.

         Pedro Ripoll, que escribió importantes trabajos sobre canales de riego y una notable memoria evidenciando las utilidades que habían de resultar del riego de los campos de Urgel.

         Fr. Tomás Ripoll, general de la orden de Predicadores, al cual deben bastante las letras catalanas.

         Jaime Ripoll Vilamejor, muerto á mediados de este siglo, poeta célebre y peritísimo en la interpretación de códices antiguos.

         ROBADOR (calle den).
   

         Atraviesa de la del Hospital á la de San Pablo.

         Parece que es un nombre propio el que lleva.

         No hallamos nada que decir de esta calle.

         El grande edificio que se ve formando esquina con la de San Pablo, es la Casa Galera ó Penitenciaría de mujeres, de la cual se ha dado ya una idea al hacerlo de la calle de San Pablo.

         ROCA (calle den).
   

         Tiene su entrada en la de la Puerta ferrisa y su salida en la de la Riera del Pino.

         Se sabe que antiguamente tenía un arco y se llamaba Volta den Queralt, apellido célebre de familia catalana.

         Se ignora cuándo y por qué fué cambiado su nombre en el de Roca, que lo llevan varias familias catalanas.

         En la historia de nuestras letras figuran:

         Antich Roca, médico muy célebre, que fué catedrático de medicina en Barcelona, poeta catalán y latino y autor de varias obras. Vivía en el siglo xvi
      .

         Esteban Roca, autor de una Aritmética.

         Pedro Roca, traductor de las obras de Bocaccio.

         Tomás Roca, autor de varias obras y tratados de medicina.

         ROCAFORT (calle de).
   

         Formará parte de la nueva Barcelona, yendo desde la de Córcega á la de Enna, y viéndose cruzada por la de Rosellón, Provenza, Mallorca, Valencia, Aragón, Consejo de Ciento, Diputación y Cortes.

         Recordará el nombre de Rocafort uno de los célebres jefes de la expedición de catalanes y aragoneses á Oriente.

         Véase sobre este caudillo lo que decimos á continuación.

         ROGER DE FLOR (calle de).
   

         Forma parte también del ensanche.

         Comienza en la de Córcega y terminará en la Barceloneta, atravesando el terreno ocupado hoy por la Ciudadela, y cruzada por las calles de Rosellón, Provenza, Mallorca, Valencia, Aragón, Consejo de Ciento, Diputación, Cortes, Caspe, Ausias March, Alí-Bey, Vilanova, Pallás, Pujades, Lull, Manso, Gualdrás y Villena.

         Famoso y célebre es el nombre de Roger de Flor, y no se extrañará, por cierto, que se recuerde su gloria bautizando con él el de una calle.

         La historia de Roger de Flor llenaría un volumen; pero nosotros no haremos aquí más que copiar lo que, escrito á la ligera, publicamos un día en las páginas de la Revista de Cataluña, relativamente al héroe de que se trata, á Berenguer de Entenza, á Rocafort y á los demás caudillos de una expedición, que es una verdadera epopeya.

         
            expedición de catalanes y aragoneses á oriente.
      

         

         I.
   

         «¿Á dónde van esas gentes?—Á Grecia.—¿Como peregrinos, tal vez, querrán visitar los campos de Salamina, los llanos de Maratón, el desfiladero de las Termópilas, y evocar en ellos las sombras de los antiguos helenos?—No: poco les importa la gloria antigua, porque tienen sed de nuevas glorias y pisarán los sepulcros de Milciades, Temístocles y Leonidas, sin recordar siquiera los nombres de los héroes que allí se encierran.— Entonces ¿á qué van, pues?—Van á socorrer en número de 8.000 hombres escasos á una nación que en algún día desbarató sin auxilio ajeno los ejércitos más numerosos que ha tenido el mundo, y quieren abatir el orgullo del turco que la sojuzga, porque ya no es la Grecia heróica, sino un pueblo degenerado, que toca á su ruína para no recobrarse sino al cabo de cinco siglos bien cumplidos. Sin más seguridad que la que podrían tener los héroes fabulosos de Ariosto, acometen una empresa en cuyo apoyo no deben contar más que con su valor audaz en demasía, ó por mejor decir sobrado temerario. »

         »Tales son las bellas frases con que un malogrado escritor catalán 
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       encabeza la introducción al clásico libro escrito por D. Francisco de Moncada sobre la expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos.

         »Terminada la guerra de Sicilia, dejó sin empleo la paz á algunos miles de catalanes y aragoneses, casi todos almogavares, que no podían fácilmente acomodarse al ocio y á la holganza. Toda aquella gente batalladora, mal avenida con la paz, que no ofrecía ningún porvenir á sus belicosos deseos, codiciosa de la guerra, que era su natural elemento, comenzó á pasear en torno suyo miradas de inquietud, buscando en el mundo un sitio sobre que poder descargar como una nube.

         »Un hombre aventurero y emprendedor, destinado á dejar de sí larga memoria, les procuró ocasión de satisfacer sus deseos. Era un hombre en la flor de su edad, de aspecto terrible, pronto en sus impulsos, ardiente en sus acciones. Roger de Flor, tal era su nombre, había nacido en Brindis y era hijo de uno de los más ardientes partidarios de Conradino el Degollado. En su mocedad se había hecho templario; pero era el joven demasiado travieso y turbulento para fraile, aun para fraile guerrero, y viósele el mejor día colgar, como quien dice, sus hábitos, y abandonar el Temple para hacerse corsario.

         »Pocas veces se habrá visto un capitán corsario más galán ni más espléndido. Amigos ó enemigos, todos los que caían en su poder tenían salvas sus vidas y naves, como no desdeñasen pagarle un tributo con que ayudar á sostener al antiguo templario su fausto y lujo, su generosidad y boato. Roger de Flor era pirata para darse vida de príncipe. Con sus compañeros de aventura presentóse al duque de Calabria á ofrecerle sus servicios, que no aceptó; y lastimado con este desaire, fué á brindar con su auxilio al rey D. Federico de Sicilia, que comprendió en seguida todo el partido que podía sacar de aquel hombre y de sus intrépidos compañeros. Eminentes fueron los auxilios que prestó entonces á la causa de Sicilia, alcanzando, según se dice, el título de vicealmirante; pero luego de firmada la paz, no sólo quedó sin ocupación, sino precisado á ausentarse de Sicilia, pues que el Papa quería apoderarse de su persona para castigarle como á templario desertor.

         »Cuentan que D. Federico no quiso entregar á Roger, como se le exigía, y que hasta le indicó el medio de salvarse de sus enemigos yendo á combatir á lejanas tierras, para lo cual le hizo notar que el Oriente ofrecía entonces magnífico teatro á sus deseos de gloria, de ambición y de riqueza. En efecto; el imperio griego, apocado y débil, se veía entonces invadido por los turcos, que ansiaban sentar sus reales en la misma Constantinopla. Con aquella invasión de bárbaros, el emperador Andrónico sentía bambolear su trono y se veía al borde de un abismo. Roger de Flor aprovechó esta coyuntura. Envióle una embajada ofreciéndole sus servicios y el de los 8.000 almogavares, á los cuales la paz dejara sin ocupación, y Andrónico, á quien la necesidad había obligado á servirse de auxiliares extranjeros, aprovechó esta ocasión como llovida del cielo, y envió mensajeros provistos con sus bulas de oro para tomar á su servicio á Roger y á los suyos. Prometió honrarle á él con el título y dignidad de megaduque y darle á más en matrimonio su sobrina María, hija de Azán; á los que fuesen con él les ofreció el sueldo más brillante y todo lo que fuese necesario para la guerra, ya que no podía contar con los griegos que se habían dispersado en Occidente, buscando en la esclavitud el único medio de existencia.

         »Ocho mil hombres se dispusieron á seguir á Roger de Flor, á quien eligieron por su caudillo y general, sin embargo de estar divididas las opiniones entre él, Berenguer de Entenza, Fernando Jiménez de Arenós y Berenguer de Rocafort, que fueron también caudillos de las tropas expedicionarias. Á más de estos caudillos, ofreciéronse á Roger y se dispusieron á partir con él en calidad de jefes, Pedro y Sancho de Ros (Arós y Orós según alguno), Fernando Ahones (otros le llaman Aunés), Corberán de Lehet (le llaman otros Corbolán de Alet), García de Bergua, Martín Lográn, García Palacín, Guillén de Siscar, Guillén Pérez de Caldés, Fernán Gómez, Jimeno de Álvaro y otros, en su número Ramón Muntaner, que fué el cronista de la jornada y que tomó en ella señalada parte.

         »Todo se dispuso para la marcha. El rey D. Federico armó diez galeras y dos grandes naves de transporte llenas de provisiones y vituallas, y las puso á disposición de Roger de Flor, que contaba ya otras tantas. La flota expedicionaria partió de Mesina haciendo vela hacia Constantinopla, á donde llegó por Setiembre de 1303. Berenguer de Entenza, á quien las crónicas presentan como un hermano de armas de Roger de Flor y dicen que estaba con él íntimamente unido, se quedó en Sicilia para juntar nuevas tropas con que ir á reforzar más adelante el cuerpo principal mandado por Roger. Lo propio hizo Berenguer de Rocafort.

         »Con júbilo y agasajo fueron recibidos en Constantinopla los expedicionarios. Su llegada fué una solemnidad para el imperio. Es fama que no se cansaba el emperador de admirar á aquellos hombres tostados por el sol de los combates, con su extraño traje, su aguerrido continente, su militar despejo y su marcial desembarazo. Andrónico, en su comprometida situación y en su impotencia para resistir á los turcos, miraba á aquellos guerreros como á algo más que unos aliados: como unos salvadores.

         »Fué la hueste acuartelada en el barrio llamado de Blanquernas, distribuyéndosele víveres y vino por vía de agasajo, con la paga de cuatro meses; pero eran huéspedes tan inquietos y turbulentos los almogavares, que no tardaron en convertir á Constantinopla en un teatro de sangrientas escenas. Pasó el caso como sigue: los genoveses residentes en Constantinopla por motivo de su comercio vieron, al parecer con desagrado, la llegada de los almogavares, y estaban dispuestos á manifestarles de uno ú otro modo su antipatía. Un genovés hizo burla cierto día del salvaje aspecto y desañilado traje de un almogavar; pero como esta gente montaraz y terrible soportaba pocas chanzas, el ofendido vengó luego en el ofensor su atrevimiento tendiéndole muerto á sus plantas. Inmediatamente se generalizó la pelea. Corrieron los genoveses llamando á las armas; acudieron los almogavares lanzando sus salvajes gritos de guerra, y el combate se trabó, combate encarnizado que hubiera tenido funestísimas consecuencias, pues que iban ya los almogavares á pasar á saco y fuego el barrio habitado por los genoveses, si prontamente no hubiese acudido Roger de Flor á calmar la cólera y á contener el ímpetu de los suyos. Esta es la versión que hacen del hecho, como más probable, Moncada y Romey, siguiendo en parte á Muntaner. Pachymero dice que la reyerta fué promovida á causa de haber pedido los genoveses á Roger la devolución de cierta cantidad que le habían prestado en Sicilia para proveer á los gastos de la empresa.

         »El emperador Andrónico no deseaba otra cosa que agasajar y honrar á sus nuevos aliados. Á tenor de los tratos, Roger de Flor fué nombrado megaduque, que era la cuarta dignidad del imperio de Bizancio, siendo la primera la de sebastocrator, la segunda la de césar y la tercera la de protovestiaro. Obtuvo también la mano de María, sobrina del emperador, hija de la hermana de éste, Irene, y de Azán, rey de los búlgaros. Se dice que era María una hermosa y gentil doncella, que tenía sólo diez y seis años. Fueron celebradas las bodas con gran cordialidad y algazara, no viniendo á turbarlas más que el referido lance de genoveses y almogavares.

         Terminados los desposorios, Roger de Flor, unido ya al imperio griego por los lazos de la sangre y por los de la ambición, decidió sin pérdida de tiempo comenzar su campaña contra los turcos. La necesidad de empezar la guerra se hacía sentir de una manera apremiante. Los turcos estaban soberbios de insolencia y orgullo, y hacían llover sobre el imperio toda clase de calamidades. Hasta las puertas mismas de Constantinopla llevaban sus correrías. Todo era luto, horror, consternación y espanto en el pobre reino de Andrónico. Jamás anochecía sin que los bárbaros hubiesen sitiado algún pueblo y lo hubiesen entrado á saco, pasando á cuchillo á cuantos caían en sus manos. Un rastro de sangre y fuego anunciaba el paso de los turcos á través de las feraces llanuras del imperio griego.

         »Huyendo la matanza y el exterminio, los campesinos se habían refugiado en las ciudades, llenando las calles de rostros macilentos y cuerpos exánimes, agrupándose en las viviendas demasiado estrechas para contener un aumento tal de población. Entonces, como si Dios no hubiese aún enviado suficientes pruebas á los súbditos de Andrónico, les mandó el hambre y la peste, y estos dos terribles azotes cayeron como una lluvia de fuego sobre poblaciones enteras. Las calles estaban llenas de cadáveres, los templos de gente, las casas de víctimas. Negros días de luto corrieron entonces para el imperio. Los bárbaros se habían hecho dueños de las más feraces campiñas y habían pasado por ellas talándolas; las ciudades más populosas quedaban yermas y desiertas; muchas poblaciones habían sido entregadas á las llamas y eran sólo un montón de escombros. Tiranos estaban los turcos con el país que conquistaban. Hacían de los hombres sus esclavos y de las mujeres sus concubinas. Sólo un brazo de mar de una legua de anchura les llegó á separar de Constantinopla. El día que tuviesen bajeles, echaban á Andrónico de su solio.

         »Tal era la apurada y extrema situación del imperio, cuando el animoso Roger de Flor salió de la capital al frente de su hueste, llevando también consigo un cuerpo de griegos mandado por Marulli y otro de alanos al mando de su jefe George. El almirante era el aragonés Fernando Ahones. Embarcóse el ejército en los navíos y galeras de su armada, y atravesando el mar de Prepóntida, llamado hoy de Mármara, tomó tierra la gente en el cabo de Artacio, que Muntaner llama Artaki, no lejos de las ruínas de la famosa Cizico.

         »Al llegar á Artacio, supo Roger que los turcos estaban cerca y tenían su campamento á dos leguas. Dióse prisa á desembarcar la gente, y habiendo enviado á reconocer el campo, esperó á que anocheciera para mejor llevar á cabo su plan. Quería caer sobre los enemigos en cuanto amaneciese y aprovechar la ocasión de hallarles descuidados. Así sucedió, y coronó la suerte con el éxito más feliz la osadía del valiente caudillo.

         »Guiaban Roger de Flor y Marulli la vanguardia, compuesta toda de caballería, llevando sólo dos estandartes, el uno con las armas de Andrónico y el otro con las de Roger. Seguía la infantería en un solo escuadrón, al mando de Corbolán de Alet, que era el senescal del ejército, y á la sombra de dos banderas, una con las armas del rey de Aragón D. Jaime y otra con las del de Sicilia D. Federico, ya que entre las condiciones que por parte de los catalanes se propusieron al emperador—y cosa es digna de nota,—fué una de las primeras la de que estuviesen en plena libertad de llevar por guía y por señera los blasones de sus respectivos reyes y países; porque, como ha dicho Moncada, querían que á donde llegasen sus armas, llegase la memoria y autoridad de sus reyes, y porque las armas de Aragón las tenían por invencibles.

         »Como una tempestad cayeron los almogavares sobre los desprevenidos turcos al rasguear del alba, lanzando sus salvajes gritos de ¡Aur! ¡Aur! ¡Desperta ferro! El hierro despertó, y también los turcos á tan extraño clamoreo; pero estaban cercados por todas partes y no había medio de escapar. Armáronse á toda prisa, y dispusiéronse al combate; pero su valerosa resistencia sólo sirvió para aumentar la gloria de los almogavares. Las azconas de éstos tuvieron larga faena. Aquella primera victoria fué completa: 3.000 jinetes y 2.000 infantes del ejército turco quedaron en el campo, y rota y desbandada aquella hueste pocas horas antes tan poderosa, habiendo dejado muchos prisioneros y gran número de mujeres y niños en poder del vencedor.

         »Tras el saqueo del campamento turco, regresó el megaduque á Artacio, y puso en noticia del emperador tan espléndida jornada, enviando á Constantinopla como prueba las galeras preñadas de esclavos de ambos sexos, de riquezas y preseas. En seguida, por haber entrado con mucho rigor el invierno, y de acuerdo y consejo de sus capitanes, resolvió invernar en Cizico, á donde mandó Andrónico que con mucha diligencia se llevasen por mar los víveres necesarios para la hueste, y á donde fué á reunirse con su esposo la joven megaduquesa María, para con sus amorosos cuidados poderle hacer gratos los sinsabores del campamento.

         »Por lo que toca al almirante Fernando Ahones, recibió la orden de llevar á invernar la armada á la isla de Chío, puerto seguro y vecino de las costas enemigas.

         II.
   

         »Por más que Muntaner trate de ocultarlo, hay que dar algún crédito á los historiadores griegos Nicéforo y Pachymero, cuando, si bien con exageración de seguro, nos pintan con sombríos colores la estancia de los nuestros en Cizico. Háblannos de sus excesos, desórdenes y desenfreno, y dícennos que por no haber podido reprimirlos con su autoridad y consejo, y por no haber querido hacerse cómplice de ellos continuando en sus filas, buscó ocasión de apartarse de los suyos el buen caballero Fernando Jiménez de Arenós. El hecho de la separación de Jiménez es exacto. Desavenido con el megaduque Roger por la causa que le atribuyen los historiadores griegos, ó por otra cualquiera, abandonó los reales con sus gentes y algunos más que seguirle quisieron, é hízose al mar con sus naves en dirección á Sicilia; pero, sin embargo, aportó en Atenas y se alistó al servicio del duque de este estado, hasta que más adelante, como hallaremos, nuevas ocurrencias le hicieron volver á juntarse con sus paisanos.

         »La victoria alcanzada por Roger produjo un fatal resultado, y fué el de encelarse siniestramente el sebastocrator Miguel, que no pudo ver con buenos ojos el que al megaduque le hubiese bastado llegar á Cizico para vencer, cuando él había ido antes allí con poderosa hueste sólo para sufrir un descalabro tras otro. Esta es, al menos, la causa á que atribuye Muntaner el mortal encono que desde entonces abrigó en su corazón Kir Miguel, como le llama, contra Roger y su gente; encono que hubo de traer funestas consecuencias, encono que los historiadores bizantinos achacan al mal tratamiento de sus vasallos de Cizico por los catalanes; siendo, empero, más probable en este punto la opinión del cronista catalán por más lógica y valedera.

         »En abriendo el tiempo, por el mes de Marzo de 1304, el megaduque y su esposa pasaron á Constantinopla, y alcanzados de Andrónico el dinero y las órdenes que necesitaba, volvió Roger á reunirse con los suyos, habiendo dejado á María en la capital. Muntaner cuenta que á su regreso á Cizico, el megaduque satisfizo á los huéspedes que habían tenido hasta entonces soldados en casa todo lo que habían gastado en mantener á éstos, y no quiso que se les descontase de su sueldo. Quedóles de esta manera libre el dinero de las cuatro pagas, que luego se les dió, y tomando Roger sus libros de las raciones y cuentas, donde constaban los gastos excesivos que los soldados hicieran, los mandó quemar en la plaza pública de Cizico, siendo muy loada de todos semejante liberalidad.

         »Todos estaban ya prontos para salir á campaña y fijado el día 9 de Abril por el de la marcha, cuando estalló una sangrienta discordia con los alanos, como había estallado en Constantinopla con los genoveses. Almogavares y alanos tuvieron un choque en que murieron gran número de los últimos, contándose entre los muertos el hijo de su capitán George. Roger, que no solamente no contuvo aquella vez á los suyos, sino que hasta parece que les impulsó á la contienda, quiso con dinero aplacar á George por la muerte de su hijo; pero George despreció el dinero, y como dice con bella frase Moncada, al agravio del hijo muerto se añadió la afrenta del ofrecimiento. Desde aquel día tuvo Roger otro mortal enemigo.

         »Este suceso retardó hasta primeros de Mayo la partida de la hueste. Salió por fin ésta de Cizico para Anatolia en número de 6.000 hombres con nombre de catalanes, 1.000 alanos y las compañías de griegos al mando de Marulli, pero obedeciendo todos á Roger como principal y superior caudillo.

         »Atendidas las condiciones de una reseña de esta clase, no es posible seguir paso á paso la homérica marcha de aquel puñado de hombres. Internóse Roger por el reino de Anatolia; ocupó á Germe y Geliana; llegó á Filadelfiia, donde venció en reñida batalla á un ejército turco de 12.000 infantes y 8.000 jinetes; hizo una correría por la parte de Kulla; entró triunfante en Nizea; alzó su bandera en los torreones de la mayor de las Magnesias griegas; paseó victorioso el país cuajado de ciudades, donde es fama que se hallaban las siete iglesias cristianas del Apocalipsis; hízose abrir las puertas de aquella famosísima Éfeso de la Diana antigua; atravesó la comarca de Caria y todo aquel inmenso espacio de provincias que están entre la Armenia y el mar Egeo, haciendo huir ante él como un grupo de milanos desbandados las huestes de los turcos, y acabó, finalmente, por despertar los dormidos ecos del monte Tauro con sus alaridos de guerra y sus gritos de victoria, ya que señaladísima la alcanzó su hueste en las faldas de dicho monte.

         »Es asombrosa tan continuada serie de hazañas, y no es extraño por lo mismo que se devoren las páginas que nos hablan de esta expedición con el mismo afán con que se devoran las de la Iliada. «Los más grandes ejércitos de las cruzadas, ha dicho Ortiz de la Vega, no hicieron lo que entonces ese puñado de catalanes, que parecían sumergidos en la vasta región del Asia. Cada paso que daban los catalanes era sobre los escombros de algún pueblo famoso: el río Hermes, la Lidia, la antigua Sardes, Esmirna, Pérgamo, Tyrreum, Éfeso, Antioquía, Apamea, Colossus y otras ciudades, parecían estremecerse en sus ruínas sintiendo que por allí andaban hombres.»

         »En una de sus batallas contra los turcos tuvo Roger el desconsuelo de perder á uno de sus más valientes compañeros, á Corbolán de Alet, que era senescal del ejército, y hombre á quien profesaba particular cariño y singular estimación. Murió en el combate de Tyrreum ó Tiria de un flechazo en la cabeza.

         »En Éfeso se incorporó á la hueste Berenguer de Rocafort, que venía de Sicilia mandando un cuerpo de 1.000 almogavares y 200 jinetes. Á su llegada á Constantinopla, el emperador le dió orden de ir á juntarse con Roger; llegó á Chío en el momento en que el almirante Ahones se iba á hacer á la vela con su armada para Ania, y arribaron juntos á esta ciudad, desde cuyo punto envió á participar su llegada á Roger. Éste comisionó á Ramón Muntaner para que fuese á saludar al recién llegado. Muntaner, con sólo 20 caballos y alguna gente práctica para que le guiasen por caminos extraviados, cruzó toda la comarca que se extiende entre Éfeso y Ania, teniendo que abrirse paso muchas veces con la espada, y llegó por fin salvo á esta última ciudad, de donde regresó á Éfeso con Rocafort y su hueste. Fuele dado entonces á Berenguer de Rocafort el empleo de senescal, vacante por la muerte de Corbolán de Alet.

         »Ocho días se detuvieron los nuestros al pie del monte Tauro, y en el mismo lugar donde el 15 de Agosto vencieron á 30.000 hombres, 10.000 de ellos jinetes. Tan señalado fué el triunfo y tantos los despojos, que fueron pocos los vencedores para recoger la presa. Al embocar aquel temido desfiladero que separa la Anatolia de la Armenia, y á que se da vulgarmente el nombre de Puerta de hierro, detúvose Roger como receloso de seguir adelante é internarse en un país desconocido, falto de guías y gente práctica en la tierra. Y como al propio tiempo entraba ya con rigor desusado el invierno, se decidió á volver con su ejército á las provincias marítimas. En esta retirada dicen los historiadores bizantinos que los nuestros hicieron más daño en las ciudades de Asia, que los turcos enemigos del nombre cristiano; y á esto opone Moncada que, si bien debieron ser algunos los daños, no tanto como aquéllos los encarecen. Aun dando por cierto todo lo que se dice y supone, no se amengua el brillo de las victorias; porque, como ha dicho el autor citado, «¿qué ejército se ha visto que diese ejemplo de moderación y templanza, y más el que alcanza muy á tarde sus pagas?»

         »Glorioso el nombre de Roger, voló en alas de la fama, siendo terror de los turcos y nuncio de victoria; pero cuanto más crecía en los campos de batalla el valiente caudillo, más envidiosos y enemigos se iba haciendo en la corte. Dícese que el mismo emperador Andrónico empezó á retirarle su confianza y á alimentar sospechas, á las que daban pábulo con sus intrigas los genoveses de Constantinopla, su hijo Miguel, y George, el general de los alanos. Roger se hallaba sitiando á Magnesia, que se le había rebelado apoderándose de la mayor parte de sus riquezas y tesoro, cuando le llegó un despacho de Andrónico mandándole que, dejando el sitio de aquella ciudad, fuese á juntarse con Miguel, su hijo, para socorrer al príncipe de Bulgaria, cuñado de Roger, contra quien se había levantado un tío suyo amenazándole con apoderarse de sus estados. Hay quien cree que este levantamiento fué fingido por Andrónico, á fin de dar alguna razón aparente para sacar á los nuestros del Asia.

         »Embarcóse el ejército en las galeras y navíos de su armada, dice Moncada, y siguiendo el orden que tenían del emperador Andrónico, atravesaron el estrecho y desembarcaron toda la gente en Thracia Chersoneso, tomando por plaza de armas y principal cabeza de sus alojamientos á Galípoli, ciudad en aquel tiempo tenida por la más principal de la provincia, puesta casi á la boca del estrecho que mira al Norte. Alojada la hueste en Galípoli, Roger pasó á Constantinopla con cuatro galeras y con parte de la infantería más escogida á verse con el emperador, de quien debía recibir dinero para la paga general.

         III.
   

         »Mientras Roger de Flor perdía el tiempo en Constantinopla, solicitando en vano el dinero que no se le daba, llegó de Sicilia Berenguer de Entenza con 300 jinetes almogavares. Holgóse mucho Roger de tener al de Entenza en su compañía, que había entre los dos estrechas relaciones de amistad, y confesaba lealmente el primero deber muchas obligaciones al segundo, ya que á él era deudor del comienzo de su fortuna.

         »Con la llegada de Berenguer de Entenza, y por ser quien era, de tan principal linaje y alcurnia, se acordó darle el título y honores de megaduque, concediéndose los de césar á Roger de Flor. La nueva distinción dada á éste produjo suma impresión en el ánimo de sus enemigos, que creyeron descubrir en el caudillo de Occidente intenciones de acabar con los Paleólogos y arrojarles de su silla imperial.

         »Los almogavares no tardaron en notar esta mala disposición de ánimo en los griegos. Una circunstancia acabó de hacérselo comprender todo. Al recibir del emperador la paga convenida y por tanto tiempo retardada, hallaron que se había alterado el valor de la moneda, de suerte que de 24 partes, las 15 eran de liga y sólo 9 de oro. Rugieron de cólera, pero logró calmarles Roger abandonándoles sus propios tesoros con las joyas de su esposa María para que se cobrasen. Roger de Flor estaba irritado; Berenguer de Entenza arrojó al mar sus insignias de megaduque; los aliados estaban furiosos, y el trono de los Paleólogos se estremeció al grito de cólera que lanzó toda aquella multitud apiñada bajo el pendón de las barras de Cataluña y las águilas de Sicilia.

         »La insolencia de los soldados, la envidia de los griegos, la instancia del hijo trocó el amor y afición que Andrónico tenía á nuestras cosas en mortal aborrecimiento; y así se determinó entre el emperador y su hijo dar aparente y honrosa satisfacción á los catalanes, y ocultamente trazar su perdición y ruína.» En estas palabras se expresa Moncada hablando del concierto que entonces se verificó. Este fué dar el emperador Andrónico las provincias del Asia en feudo á los ricos-hombres y caballeros catalanes y aragoneses, con obligación de que siempre que fuesen llamados y requeridos por él ó por sus sucesores, acudiesen á servirle á su costa, y que el emperador no estuviese obligado á dar después de la conclusión de este trato sueldo á la gente de guerra: sólo les había de socorrer cada un año con 30.000 escudos, y con 120.000 modios de trigo, dándoles el dinero de las pagas corridas hasta el día de este concierto.

         »Con este trato, dice Moncada, quedaron nuestras cosas, al parecer, en suma grandeza, porque los catalanes se vieron señores ds todas las provincias de Asia, así por dárselas el emperador en pago de sus servicios, como porque las ganaron con las armas y libraron de la servidumbre de los turcos; títulos que cualquiera de ellos era bastante á darles el derecho y señorío de todas ellas. Esta fué una de las cosas más señaladas de esta expedición, y que más puede ilustrar la nación catalana y aragonesa; pues cuando los romanos, vencido Mitrídates, ganaron el Asia, alcanzaron una de las mayores glorias, y lo que el valor de tantos famosos capitanes y ejércitos conquistó en muchos años, lo adquirieron los nuestros en menos de dos, y si con engaños y traiciones no les atajaran su fortuna, quedaran absolutos señores y príncipes del Asia, y quizá si se conservaran detuvieran los turcos en sus principios, y no se les diera lugar á dilatar ni engrandecer los límites inmensos del imperio que poseen.

         »Mientras que por este tiempo andaban los catalanes llenos de esperanza, aunque siempre algo recelosos, llegó la época de partir de Grecia para continuar la guerra, y decidió Roger ir á verse con Miguel Paleólogo, para darle razón de lo que se había tratado con su padre en materia de guerra. Los jefes y adalides de la hueste procuraron disuadirle de aquel viaje, temiendo algún funesto resultado y recelando de la doblez y mala fe de Miguel. Su esposa María que, como educada en el palacio imperial, conocía bien á fondo las perfidias cortesanas, procuró también con súplicas y lágrimas disuadirle de aquel temerario empeño; pero Roger lo desatendió todo, y llevado por su fatal destino pasó á Andrinópolis, donde estaba Kyr Miguel.

         »Quedó en Galípoli por capitán y comandante de la hueste Berenguer de Entenza, y por senescal Berenguer de Rocafort, y marchó Roger con 300 caballos y 1.000 infantes, según Muntaner; con 200 jinetes, según Nicéforo, y solamente con 150 hombres escogidos, si se ha de creer á Pachymero. En cuanto á María, despidiéndose de aquel esposo á quien ya no debía volver á ver jamás, no quiso quedarse en Galípoli, y pasó á Constantinopla acompañada de cuatro galeras al mando del almirante Ahones. Según el historiador griego Pachymero, Roger llegó á Andrinópolis el 28 de Marzo de 1305, pero difieren en esta fecha otros historiadores.

         »Recibido por el pérfido Miguel con la mayor distinción y muestras del más acendrado cariño, alejó Roger cualquiera sospecha que pudiera abrigar en su ánimo, y después de haber permanecido confiadamente algunos días en Andrinópolis, aceptó un convite al que le invitaron Kyr Miguel y su esposa. Alegre y tranquilamente comía con ellos el césar en una habitación de su palacio, cuando de pronto, abriéndose de par en par las puertas, dieron paso á una turba de alanos capitaneados por George, que se lanzaron sobre Roger, y después de muchas heridas, le cortaron la cabeza á presencia de Miguel y de su mujer, y sin que éstos trataran de estorbar aquel crimen de traición y de hospitalidad.

         »Esta es la relación de la muerte de Roger de Flor, hecha por Muntaner, y aceptada por Moncada, que añade algunos detalles. Varían, sin embargo, en sus versiones los historiadores bizantinos.

         »Nicéforo es muy sucinto: dice que Roger fué muerto delante del palacio imperial, junto con algunos que le acompañaban, por los soldados de Miguel. Pachymero es más detallado: explica que los alanos estaban furiosamente prevenidos contra Roger por su general George, cuyo hijo había sido muerto en Cizico por orden de aquél, y buscaban una ocasión para vengar á su jefe. «Halláronla, añade el citado historiador, en el momento de entrar Roger solo en el aposento de la emperatriz, después de haber dejado fuera sus guardias. Cuando atravesaba el umbral de la puerta, George le pasó con su espada, como si quisiera ir á buscar en su cuerpo la sangre de su hijo injustamente derramada. Al instante cayó muerto aquel bárbaro injusto é insolente, pero ardiente é intrépido.» Pachymero trata de excusar á Miguel, y dice con grandes protestas que no tuvo participación alguna en aquel crimen, cometido sólo por los alanos en aras de una venganza personal.

         »La muerte de Roger fué como una señal de exterminio. Todos los almogovares que había en Andrinópolis fueron sorprendidos y pasados á cuchillo, salvándose sólo tres que hicieron una resistencia desesperada y heróica. Muntaner nos ha conservado los nombres de estos tres héroes, que fueron Ramón Alquier, de Castellón de Ampurias; Guillén de Tous y Berenguer de Roudor, que era de las orillas del Llobregat. Los de Constantinopla imitaron á los de Andrinópolis, matando á todos los catalanes y aragoneses que allí había, y pereciendo entre ellos Fernando Ahones, el almirante, y tres embajadores que había enviado Berenguer de Entenza á Constantinopla para pedir lo que se les debía, llamados Rodrigo Pérez de Santa Cruz, Arnaldo de Montcortés y Ferrer de Torrellas. Las aldeas siguieron el ejemplo de las ciudades. Durante una porción de días todo fué matanza y sangre: los griegos se convirtieron en tigres carniceros para con sus aliados, á quienes por estar desprevenidos pudieron casi asesinar á mansalva.

         »Pero, en cambio, ¿quién sería capaz de pintar lo que sucedió en Galípoli, aunque Muntaner lo calle, cuando el cuerpo principal de la hueste vió llegar á un puñado de sus hermanos escapados á la matanza y supo la suerte que había cabido al infortunado Roger de Flor?.... El dolor les exaltó, les cegó la cólera, les arrebató el deseo de represalias. Esparciéronse por las calles como una bandada de tigres fugitivos de los bosques; y dando clamores espantosos, exhalando gritos de rabia y de venganza, rugiendo de ira y desesperación, degollaron á niños, á mujeres, á jóvenes y á viejos, y pasaron á cuchillo á todo cuanto llevaba el nombre griego en Galípoli y sus alrededores. En seguida, embriagados por aquella orgía de sangre, arremolináronse furiosos junto á la casa en que moraba Berenguer de Entenza, y le pidieron á gritos marchar contra Constantinopla y vengar á Roger.

         »Algo debió calmar la agitación febril de los nuestros el ver que el enemigo, con gran golpe de gente, se acercó á Galípoli, poniéndose casi sobre sus murallas. Andrónico y Miguel, temiendo, naturalmente, que los nuestros no intentasen alguna correría, allegaron hasta el número de 30.000 infantes y 14.000 caballos entre las tres naciones de turcoples, alanos y griegos, y enviaron á poner sitio á Galípoli. Los catalanes y aragoneses fortificaron la plaza, que tenían libre por la parte de mar; y celebrado consejo de capitanes, se resolvió enviar á Constantinopla una embajada, con encargo de decir al emperador que se separaban y apartaban de su servicio, acusándole de haber faltado á la fe jurada y retándole á fin de que ciento á ciento, ó diez á diez, conforme al uso de aquellos tiempos, combatiesen en satisfacción de su agravio y de la muerte afrentosa dada alevosamente á Roger de Flor y á los suyos.

         »Fueron nombrados embajadores un caballero catalán llamado Siscar; un adalid, cuyo nombre era Pedro López; dos jefes almogavares y dos cómitres, los cuales salieron en una barca de veinte remos que no tardó en llegar á Constantinopla. Una vez allí, el catalán Siscar, cabeza de la embajada, cumplió su encargo: retó al emperador; le acusó de bastardía y de falta de fe, y pregonó que diez contra diez y ciento contra ciento estaban prontos los almogavares á probar que malvada y alevosamente se había hecho asesinar á Roger; que Andrónico había dispuesto correrías contra la hueste sin previo desafío, y que, por todo lo dicho, desde aquel día se desatendían de su persona.

         »Este osado y valiente reto de un puñado de hombres á todo un imperio, hizo profunda sensación en Constantinopla. Debió, seguramente, parecer heróico aquel valor á toda prueba, y la abnegación admirable, sobre todo, con que seis hombres solos se hacían portadores de este reto y se presentaban en medio de sus enemigos, arrostrando todos los peligros, dispuestos á morir si convenía. Así, desgraciadamente, sucedió. ¿Cómo podían esperar librarse los seis audaces embajadores, cuando aún hormigueaban las manos de los asesinos; cuando aún hervían en sus pechos la saña y la cólera; cuando bien pudiera decirse que ya, á fuerza de beber sangre de catalanes y aragoneses, los más tímidos se habían tornado leones, sucediendo lo que con aquel rey de las baladas escocesas que todos querían matar, porque sabían que sólo el tragar una gota de su sangre daba valor eterno al corazón cobarde y convertía en tigre al cordero?

         »Terminada su misión, los embajadores, pidiendo que se les diese seguridad para su regreso á Galípoli, partieron acompañados de un comisario imperial, y hay aun quien dice que de una escolta; pero llegados al pueblo de Rodosto, por orden del mismo comisario que les acompañaba fueron presos y descuartizados como viles animales en las carnicerías públicas del lugar.

         »Se dice que en aquel intermedio tuvieron noticia los de Galípoli de que navegaba por aquellos mares, con 10 galeras del rey de Sicilia, D. Sancho, hijo natural de Pedro el Grande y hermano, por consiguiente, de Don Federico. Berenguer de Entenza y los demás capitanes enviaron luego á suplicarle que fuese á Galípoli á tomarles los homenajes y juramentos de fidelidad por el rey de Sicilia. Acudió D. Sancho, y se le recibió con júbilo y grandes demostraciones de alegría. Recibió el juramento de fidelidad en nombre del rey D. Federico un caballero de su casa, que se llamaba Garci López de Lobera y seguía las banderas de Berenguer de Entenza, y juntamente le eligieron por su embajador al rey junto con Ramón de Copons y Ramón Marquet, que Moncada cree hijo del almirante de este nombre que figuró en la época de D. Pedro. Los embajadores llevaban encargo de dar larga relación á D. Federico del estado en que se hallaban los de Galípoli, pidiéndole que les auxiliase, pues en ello se interesaba el aumento y grandeza de su casa, ya que le abrían aquella puerta para ocupar el imperio de oriente.

         «Cuando estos enviados partieron, D. Sancho ofreció seguir y acompañar á Berenguer de Entenza en la jornada que tenía dispuesta; pero ya fuese por preocuparle sus propios intentos, ó por desconfiar del éxito de sus compatricios, pronto se desavino con los jefes. Se le reconvino entonces y se le recordó el empeño de su palabra; pero contestó que había paces entre Andrónico y Federico, y que sin expresa orden de éste no había de ocupar sus galeras en daño de un príncipe amigo.

         »D. Sancho partió, pues, y Berenguer de Entenza se dispuso á abrir la campaña. Embarcó en 5 galeras, 2 leños de remos y 16 barcos, 800 infantes y 50 caballos, y salió de Galípoli, dejando en esta ciudad por gobernador de ella á Ramón Muntaner, y por jefe superior de la hueste á Berenguer de Rocafort.

         »Como la jornada que acometía Berenguer de Entenza no era por codicia, sino por venganza, viósele cortar las aguas con las tajantes proas de su pequeña flota y llegar á la isla de Mármara, la Prepóntida de los antiguos, para convertirla en un charco de sangre, donde se reflejaron las llamas de sus pueblos incendiados. Con la misma presteza y rigor volvió Berenguer sobre la costa, y después de haber apresado algunas naves acometió á la importante y rica ciudad de Heráclea, entrándola á viva fuerza con poca pérdida de los suyos. Heráclea fué pasada á saco, á cuchillo y á fuego. Era una terrible y desesperada venganza la que tomaban catalanes y aragoneses.

         »Tuvo Andrónico aviso de la pérdida de Heráclea, cuando juzgaba á los catalanes fugitivos y camino de Sicilia, y envió apresuradamente, con la mayor hueste que pudo reunirse, á su hijo Calo Juan, á fin de atajar los daños que Berenguer de Entenza hacía en aquella costa, que llamaban los griegos de Natura.

         »Junto á Puente Regia, dice Moncada, supo Berenguer que Calo Juan venía, y el número y calidad de sus fuerzas; y aunque en lo primero se juzgó por muy inferior, en lo segundo le pareció que aventajaba á su enemigo, y así resolvió de echar su gente en tierra y recibir á Calo Juan, que avisado también por corredores, cómo Berenguer con su gente, había puesto el pie en tierra, apresuró el camino temiendo que no se retirasen, porque nadie pudiera creer que ricos y llenos de despojos quisieran los nuestros aventurarse no siendo forzados. Llegaron con igual ánimo á embestirse los escuadrones, y en breve espacio se mostró claramente que el valor es el que da las victorias, y no la multitud; porque los nuestros quedaron victoriosos siendo pocos, y los grieges rotos y degollados siendo muchos. Calo Juan escapó con vida y llegó á Constantinopla destrozado.

         »Con él entró el terror en la ciudad. Andrónico dió orden para que á toda prisa se armase el vecindario, temiendo ver aparecer de un momento á otro á las puertas de Constantinopla á Berenguer de Entenza, que dejaba un reguero de sangre en su camino, orillado por poblaciones entregadas á las llamas; á Berenguer de Entenza, que pasaba como una nube preñada de sangre y fuego por sobre campos y ciudades.

         »Ya todo estaba dispuesto para seguir adelante; ya con tan feliz comienzo y en alas de la victoria habían resuelto los nuestros acometer los buques que estaban surtos en los puertos y riberas de Constantinopla y quemar sus atarazanas, cuando entró en la Prepóntida ó mar de Mármora una escuadra genovesa, que hay quien dice llevaba la orden secreta de vengar la rota sufrida por los suyos poco tiempo antes en Constantinopla á manos de los catalanes. Componíanla 18 galeras y mandábala Odoardo de Oria.

         »Acercáronse los genoveses á los nuestros como de paz, y su almirante convidó á comer á Berenguer de Entenza, que aceptó el convite y pasó á la galera capitana genovesa, sin la menor sombra de recelo y sin ni siquiera soñar en que pudiese el de Oria faltar á la fe de huésped y de caballero. Sin embargo, luego que Oria tuvo á Berenguer en su galera, mandóle prender y asimismo á los que con él iban, á tiempo que daba orden para envolver y atacar las cinco galeras catalanas. Más que un ataque, fué una sorpresa. ¿Cómo podían los descuidados tripulantes imaginar tal deslealtad y perfidia?

         »Sin embargo, el almirante genovés con sus 18 naves y tripulaciones infinitamente superiores en número, halló en las cinco galeras catalanas una resistencia desesperada. Fué preciso que murieran 200 genoveses antes de apoderarse de cuatro de las galeras. La quinta fué la que más dió que hacer. Mandábala el catalán Berenguer de Villamarí. Defendióse con una energía y un valor admirables, con un tesón y una resistencia heróicas, sola contra las 18 galeras enemigas que la combatían por todos lados, y después de perecer en la lucha 300 genoveses, tuvieron que sucumbir todos los que formaban la tripulación de nuestra galera uno á uno, con su bizarro capitán al frente, hasta no quedar nadie sobre el puente que pudiera arrojar una azcona ó empuñar una espada, para que lograsen apoderarse de ella las gentes genovesas.

         »Esta es la versión que hace del hecho Muntaner y que aceptan con pocas variantes Moncada, Romey, Ortiz de la Vega y otros historiadores. Pachymero lo cuenta de distinto modo. En primer lugar, este autor, según la traducción de Cousín y reproducción de Buchón, coloca el hecho en Mayo de 1307, y se desprende de su relato que los genoveses, de acuerdo con el emperador, atacaron en lid abierta á los catalanes, que hubieron de sucumbir al número, rindiéndose Berenguer de Entenza al general de la hueste enemiga, apoderándose los genoveses de todas nuestras galeras, excepto una que se salvó.

         »Cuál de estas dos versiones es la exacta, no le es posible al autor de estas líneas averiguarlo.

         »Después de haber sido hecho prisionero por los genoveses, Berenguer fué llevado á Trebisonda, donde ellos tenían factoría. El emperador Andrónico ofreció darles 25.000 escudos si le entregaban su prisionero; pero ellos se negaron. También negaron el rescate á los catalanes de Galípoli, que enviaron en una fragata á Ramón Muntaner con encargo de pedir á Odoardo de Oria que les diese la persona de Berenguer mediante cierta cantidad. Todo fué inútil. El noble prisionero fué llevado á Génova.

         IV.
   

         »Después de la pérdida de Berenguer de Entenza y de su hueste, víctimas de la traición genovesa, según parece, quedaron los nuestros reducidos á solos 1.200 infantes y 200 caballos, fuerza á la verdad tan insignificante, que parecía increíble pudiese resistir por mucho tiempo á las huestes del imperio. Sin embargo, no se desalentaron por esto, y decidiendo en consejo de capitanes que valía más morir con honra que vivir sin ella, se dió orden de barrenar y echar á pique las galeras y barcos que había en el puerto, noble y heróica acción que más tarde tuvo quizá presente Hernán Cortés al mandar que fuesen entregadas sus naves á las llamas. Cortada así la retirada por mar, ya no les quedaba efectivamente otro recurso que vencer ó morir.

         »Berenguer de Rocafort fué elegido por caudillo principal de aquel puñado de héroes: diéronsele 12 consejeros por cuyo parecer se gobernase; se mandó grabar un sello para los despachos y patentes con la imagen de San Jorge y el lema Sello de la hueste de los francos que reinan en Tracia y Macedonia, no poniendo en él nombre de catalanes, por ser el de francos más universal y el que indistintamente se daba á todos los latinos en el imperio griego, y se hicieron cuatro banderas, con las armas de Aragón y de Sicilia las dos primeras, y con las imágenes de San Pedro y de San Jorge las dos restantes.

         »En el ínterin, el ejército griego, creyendo ya que bastaba sólo presentarse para desbaratar aquella pequeña hueste, avanzó contra Galípoli. Berenguer de Rocafort salió al frente de su puñado de héroes contra el enemigo, y alcanzó una espléndida victoria. Si hubiésemos de creer á Muntaner, cuya crónica tiene á veces todas las trazas de un libro de caballería, esta batalla hubiera sido para los catalanes y aragoneses no sólo uno de sus mejores triunfos, sino también uno de los mayores que jamás vió el mundo: 20.000 infantes y 6.000 jinetes perecieron á manos de los nuestros, según aquel cronista, sin haber éstos tenido más pérdida que la de un caballero y dos peones. El hecho no es creíble, y menos contado por Muntaner, como no lo es tampoco el de que sólo tuviesen los griegos la pérdida de 200 hombres, al decir de Pachymero. Los resultados prueban que la victoria fué importante: ni tanto como la exagera Muntaner, ni tan poco como la empequeñece Pachymero.

         »El hijo del emperador, Kyr Miguel, allegó en breve tiempo otro ejército, que esta vez ascendía á 100.000 infantes y 17.000 caballos, mandada la vanguardia por el propio Miguel. Los catalanes no esperaron á que llegase á ellos el centro, sino que haciendo una marcha rápida, se arrojaron sobre la vanguardia enemiga, que estaba acampada cerca de la ciudad de Apros, probando nuevamente que el valor, mejor que el número, es el árbitro de las batallas. Costóles, sin embargo, esta victoria mucho más trabajo que la anterior. La caballería de Tracia y Macedonia sostuvo por largo rato el honor de la refriega, impidiendo avanzar á los nuestros; y el mismo emperador joven hizo esfuerzos sobrehumanos para evitar la afrenta de una derrota, llegando hasta el punto de luchar cuerpo á cuerpo con un marino catalán llamado Berenguer, que le hirió en el rostro después de haberle muerto el caballo y héchole pedazos el escudo con su maza.

         »Los griegos huyeron de nuevo ante aquellos hombres, á quienes parecía proteger el cielo, y los almogavares, que sorprendidos por la noche acamparon en el sitio de la batalla, pudieron ver á los matutinos albores del siguiente día cuán considerable había sido su victoria por el número de cadáveres que sembraban el campo. Nicéforo afirma que ya por este tiempo los turcos habían formado alianza con los catalanes, visto que éstos habían vuelto sus armas contra los griegos, y dice que en la batalla de Apros peleó bajo nuestras banderas un cuerpo de turcos. La vencedora hueste se apoderó fácilmente de la ciudad de Apros al día siguiente del triunfo.

         »Dicen las historias que después de este triunfo quedaron tan aterrados los griegos y tan dueños del país los nuestros, que discurrían por todas las provincias á su arbitrio, talando, saqueando, vengándose, llevando el terror en su nombre y la muerte en su aspecto. Pero el que se eligió por los catalanes para teatro de sangrientas represalias fué el pueblo de Rodosto, donde sus embajadores, con el bizarro Siscar al frente, habían sido víctimas de la traición y mala fe, sucumbiendo inhumanamente despedazados. Entraron en esta población por escalada y ocupáronla sin resistencia, pero no bastó esto á contener su crueldad. Tal debió ser ella y tan terrible y mortal su venganza, que tengo leído en Moncada que de resultas de esto, aun mucho tiempo después, la maldición más enérgica que en aquellos países arrojarse podía contra un enemigo, era la de exclamar: Así la venganza de los catalanes caiga sobre su cabeza.

         »Mientras eran tan ruidosamente vengadas las víctimas de Rodosto y entraban los catalanes en Paccia, ciudad vecina, ganada con la misma facilidad y con igual rigor tratada, tenía lugar en Andrinópolis un hecho, cuya certeza no puede ponerse en duda cuando lo cuenta el griego Pachymero á impulsos de su admiración. He aquí sus propias palabras:

         «Sesenta catalanes habían quedado prisioneros en Andrinópolis cuando el césar Roger de Flor fué asesinado en esta ciudad. Habiendo, pues, llegado á noticia de los prisioneros el rumor de la derrota del joven emperador en Apros, conspiraron para conseguir su libertad; y habiendo roto sus cadenas subieron á lo alto de la torre, desde donde emprendieron á pedradas contra los habitantes de Andrinópolis, que al tener noticia de lo sucedido se arremolinaron junto á la torre para tomarla. Fueron inútiles cuantos esfuerzos trataron de hacer los presos, y si bien algunos se entregaron, otros prefirieron morir antes que volver á caer en manos de sus enemigos. Los vecinos de Andrinópolis, unidos á los soldados de la guarnición, viendo que no podían entrar en la torre por la desesperada resistencia que les oponían los catalanes, decidieron entregarla á las llamas; pero toda la violencia del fuego no fué bastante á acobardar á los defensores. Primeramente trataron de apagar el incendio, y cuando vieron que les era imposible, se abrazaron unos á otros dándose el último adiós; fortificáronse haciendo la señal de la cruz, y se arrojaron desnudos en medio de las llamas. Dos hermanos, pero que lo eran aún más de corazón que de cuerpo, abrazándose estrechamente, se precipitaron á un tiempo mismo desde el punto más elevado, muriendo de la caída. Antes, empero, de arrojarse, vieron á un joven compañero suyo que estaba suspenso ante el precipicio y el incendio, y que más bien parecía dispuesto á someterse á una deshonrosa esclavitud que á sufrir tan cruel género de muerte. Arrojáronle ellos al fuego, y creyeron así salvarle perdiéndole. He aquí la cruel extremidad á que su desesperación les llevó.»

         »En tanto que así andaban los catalanes victoriosos, siendo tal el poder que tenían que se pensaba ya en acercarse á Constantinopla, llegó á Galípoli con alguna gente de refuerzo aquel Fernando Jiménez de Arenós, uno de los más principales capitanes aragoneses que formaron parte de la primera expedición, y que por lo referido en otro lugar se había apartado de la hueste, yendo á ofrecer sus servicios al duque de Atenas. Fernán Jiménez, que acudía con una galera y 80 hombres en socorro de sus compañeros, fué recibido con júbilo y diósele en seguida á mandar un cuerpo, con el cual hizo verdaderas proezas.
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